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EL  CORAZON  ¥  LA  MANO 


Es  propiedad. 
Queda  hecho  el  depósito 
que  marca  la  ley. 
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OPERETA  CÓMICA  EN  TRES  ACTOS 

DE  LOS 

SEÑORES  HÜITIER  y  MAÜMT 

ARREGLADA  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 
POR 

D.  MIGUEL  TORMO  Y  D.  ANDRÉS  VIDAL 

MÚSICA  DEL  MAESTRO 

CHARLES  LECOCQ 

Representada  con  gran  éxito  en  el  Teatro-Circo  de  Price  de 
Madrid,  el  día  11  de  Noviembre  de  1885,  bajo  la  dirección  de 
D.  EDUARDO  ORTIZ. 


MADRID 


AGENCI/1  INTERNACIONAL  ARTISTICO  LITERARIA 

DIRECTOR-PROPIETARIO 
D.  ANDRÉS  VIDAL  Y  LLÍMONA 

Paseo  de  Recoletos,  8. 

1885 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA  PRINCESA  LEONOR.... 

FLORA,  jardinera  

DOÑA  LUCRECIA  

EL  REY  

EL  PRINCIPE  GASTON  

ANIBAL.  Coronel  de  bombarderos. 

NICOLÁS  CORSI  

EL  SARGENTO  BOMBA  

UN  CAPITAN  

UN  TENIENTE  

ASCANIO..  r 
PABLO....!  P^í"'- 
Damas  de  honor,  cortesanas,  aldeanas,  pajes,  guardias 
bombarderos,  soldados,  etc. 


Sra. 

ALEMANY. 

)) 

Méndez  (A.) 

)) 

Sevilla. 

A  O'T'TT  t  ^ 

V_<Aii  1  IJjJLi' ' 

» 

Sapera. 

Sr. 

López. 

» 

Lacarra. 

Pastor  (F.) 

)) 

Pastor  Soler. 

» 

ViLA. 

» 

García. 

)) 

» 

» 

La  acción  pasa  en... 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ANDRES  VIDAL  Y  LLIMONA,  y 
iiadie  podra,  sm  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los 
cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

Q.ieda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Bosque  de  naranjos  en  el  Parque  real:  á  la  izquierda,  casa  del 
jardinero,  con  ventana  practicable.  Al  fondo  tapia  con  una  pe- 
queña puerta:  mesa,  bancos  y  sillas  rústicas.  Al  levantarse  el 
telón  aparecen  Diana,  Adelina  y  demás  muchachas,  unas  sobre 
los  bancos  arrancando  la  flor,  y  otras  recogiéndolas  en  ees 
tillos. 


ESCENA  PRIMERA 

DIANA,  ADELINA  y  coro  de  muchachas. 

MÚSICA. 

¡De  la  infanta  los  amores 

dulce  fin  alcanzarán! 
y  en  su  seno  nuestras  flores 

sus  corolas  lucirán! 
Fiel  emblema  de  inocencia, 

el  azahar  es  de  rigor. 
Son  imájen  de  su  esencia 

la  pureza  y  el  amor. 
De  la  infanta,  etc. 


Coro. 
Grupos. 
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¡Mañana  al  fin, 

lograr  ventura 

nuestra  señora  podrá. 
De  esposo  fiel  en  la  ternura, 

delicias  mil  hallará! 
¿Qué  ocurre?  ¿Qué  sucede? 

Del  clarín  oid  el  són. 
Flora;  danos  tú  la  explicación. 

ESCENA  II 

DICHAS  y  FLORA,  con  un  papel  en  la  mano. 

Flora.         jMirad,  mirad;  vuestra  es  ya  la  fortuna; 

mirad,  mirad;  no  tengáis  duda  algunal 
Coro.  ¡Bien  vá,  bien  vá,  si  alcanzamos  fortuna 


Flora.  (Hablado  dentro  del  número  musical.)  (Leyendo.) 

«El  rey  nuestro  señor  (Q.  D.  G.),  deseoso  de 
que  la  boda  de  su  muy  amada  hija  la  infan- 
ta Leonor  con  el  príncipe  Gastón,  revista  la 
mayor  solemnidad,  ha  dispuesto  se  celebren 
grandes  regocijos  populares  en  la  capital  del 
reino. » 

Coro.  ¡Qué  placer!. . .  ¡Oh,  qué  delicia! 

La  que  nos  das  es  gran  noticia. 
¡La  fiesta  cxpléndida  será, 
y  alegre  el  pueblo  gozará! 

Flora.  (Leyendo.)  «Las  jóvenes  que  deben  tomar 
estado  el  mismo  dia,  serán  casadas  á  espen- 
sas  del  Tesoro  público,  según  antigua  cos- 
tumbre, teniendo  á  su  cargo,  durante  el  fes- 
tín de  bodas,  el  alto  honor  de  servir  á  la 
ilustre  consorte. » 
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jEs  un  honor,  fineza  lanta! 
¡Hay  que  servir  á  nuestra  infanta; 
y  así  podremos  sin  temor, 
ver  de  la  corte  el  explendorl 
¡Seguid  en  tanto  la  tarea; 
lucid  del  arte  los  primores, 
y  el  privilegio  usad 
que  otorgan  éstas  floresi 
¿Qué  privilegio? 

¡Venid  acá 
y  Flora  os  lo  dirál 
¡Dilo  ya...  dilo  ya! 
Oid,  oid. . .  venid  acá. 

¡Cuando  una  infanta  venturosa 

sube  las  gradas  del  altar, 
en  su  cabeza  primorosa 

luce  sólo  blanco  azahar. 
La  flor  ofrecen  á  su  alteza 

las  muchachas  con  amor, 
mas  es  precisa  la  pureza 

para  ofrecer  tan  pura  flor. 
Cojerla^  pues,  ninguna  tema, 

recordando  bien, 
que  debe,  siempre  tal  emblema, 
poder  lucir  también! 
¿Comprendéis? 
Coro.  Sin  temor 

lo  podemos. decir. 
Flora.  ¡No  debéis,  no,  mentir! 

¿Comprendéis? 
Coro.  Y  esa  flor 

en  el  seno  lucir 
Flora.  esa  flor  al  lucir. 

Todos.         ¡Sin  rubor,  sin  temor  lo  podemos  decir, 
la  casta  flor  podemos  hoy  lucirl 

Flora.  Para  turbar  del  parque  régio 


Flora. 


Coro. 
Flora. 

Coro. 
Flora, 
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Ja  misteriosa  fiel  quietud, 
forzoso  es  ser,  por  privilegio, 

un  modelo  de  virtud. 
Si  alguna  niña  complaciente 

dió  un  mal  paso  sin  querer, 
entre  sus  manos  de  repente 

verá  la  flor  ennegrecer! 
Cojerla,  pues,  etc. 


HABLADO. 

DíANA.  Verdaderamente  es  un  honor  ser  casadas 
á  expensíís  del  Tesoro.  Pero  aseguran  que 
en  otro  tiempo  concedían  además  una  dote 

Flora.  Es  verdad:  varias  veces  lo  he  oido  repetir 
á  mi  padre,  que  ha  sido  jardinero  de  palacio. 

Diana.  Era  una  buena  costumbre  y  deberíamos 

formular  una  petición  para  que  se  establez- 
ca de  nuevo. 

Todas.  jSi,  si! 

Diana.  Flora;  tú  que  por  ahora  no  puedes  casarte, 
y  ustás  así  libre  de  que  te  juzguen  interesa- 
da, deberlas,  en  obsequio  nuestro,  redac- 
tárnosla. 

Flora.  Con  mil  amores,  (sale  en  busca  de  tintero, 
pluma  y  papel.) 

Adelina.  Es  preciso  hacer  ver  lo  justo  de  nuestra 
demanda. 

Diana.         Si,  pero  con  las  menos  palabras  posibles; 

los  grandes  personajes  están  siempre  de- 
prisa.  (Todas  rodean  á  Flora  que  vuelve  y  se  instala 
junto  á  la  mesa,  dispuesta  á  escribir.) 

Adelina.      (Dictando)  Alteza:  vamós  á  casarnos   No 

somos  ricas..;..  Y  una  dote  modesta... 

Diana,  ¡Nada  de  modestias!  Y  una  dote  á  secas... 

Adelina.      Aseguraría  nuestro  bienestar! 

Diana.  Por  lo  tanto-.. 
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Flora.         Basta!  He  terminado  antes  que  vosotras. 

Diana.  ¿De  veras?  jPues  entonces  firmemos!  (Van 

firmando  una  á  una.) 

Adelina.  ¿Y  cómo  haremos  llegar  este  escrito  á 
manos  de  la  infanta? 

Diana.  Es  muy  sencillo;  colocándolo  entre  las 

flores  que  debemos  ofrecerle! 

Flora.  ¡Muy  bien  pensado!  Mas  si  no  me  equivo- 
co, hácia  aquí  se  dirigen  los  guardias  de  pa- 
lacio... ¡Marchaos!... 

Diana.  ¡Al  instante!  (Vanse;  Flora  entra  en  la  casa.) 


ESCENA  III 


SARGENTO  BOMBA,  NICOLÁS  y  GUARDIAS. 


MUSICA. 

Coro.  Los  guardias  somos  de  la  corte, 

su  amor  nos  brindan  las  bellezzas, 
y  siempre  en  pós  de  Sus  Altezas 
luciendo  vamos  nuestro  porte, 
con  especial...  aire  marcial. 
Cuando  salen  de  su  palacio, 
es  forzoso  abrir  ancho  espacio 
y  si  al  pasar 
estorba  algún  malsín, 
cercano  vé  su  fin..  . 

/Atrás!...  /bribón!. . . 
que  esta  pasando  la  institución. 
Pasando  está  la  institución, 
Atrás,  atrás  bribón. 
Sargento.       Tú,  Nicolás,  tendrás  (acércándose) 

aquí  por  hoy  tu  puesto 
Nicolás.  /Sí,  si7 

Sargento.  Vijila  bien. 

Nicolás.  /Estoy  dispuesto.' 

Sargento.  Ha  de  cruzar 


la  infanta  por  aquí; 
mas  cuando  llegue  á  tí 
la  vista  no  has  de  alzar; 
pues  lo  manda  la  consigna. 
Nicolás.  Sé  cumplir...  mi  deber, 

y  los  ojos  ro  he  de  alzar; 
la  consigna  sin  dudar 
debo  obedecer. 
Sargento.  Es  tu  interés,  (Vuelve  á  su  sitio.) 

¡Marchemos  pues.' 
Coro.  Los  guardias  somos,  etc. 

(Vánse  Bomba  y  los  guardias.) 

ESCENA  IV 

NICOLÁS   y  FLORA. 

HABLADO. 

jAl  fin   sólo!...   (Llamando  á  la  ventalla  de 
Flora.)  ¡Flora!  ¡Flora!... 

(En  la  ventana.)  ¡Nicolás.     ¿Tú  aquí! 
¡Ya  lo  ves!  Mi  fortuna,  en  forma  de  sár- 
geato,  ha  tenido  á  bien  colocarme  de  centi- 
nela bajo  tu  ventana. 

¡Es  una  suerte!  Debe  pues,  según  eso,  pa- 
sar la  infanta  por  esie  sitio,  ¿verdad? 

Sí;  conducida,  más  bien  que  acompañada 
por  sus  damas  y  su  camarera  mayor. 
¡Desventajas  de  la  etiqueta! 
Y  de  las  camareras,  cuando  son  sus  mas 
fieles  guardadoras  . .  Doña  Lucrecia  no  es 
una  mujer,  es  un  gendarme.  Si  me  viera 
ñablar  contigo,  sería  capaz   de  hacerme 
arrestar. 
¡1  en  cuidado! 

¡No  temas!  Procuro  evitar  cualquier  tro- 
piezo que  pudiese  retardar  mi  ascenso. 


Nicolás. 

Flora. 
Nicolás. 

Flora. 

Nicolás. 

Flora. 
Nicolás. 

Flora . 
Nicolás. 
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Flora;        Retardando  á  la  par  nuestra  boda. 
Nicolás.       Justo;  pues  mi  coronel  no  permite  casarse 

sino  al  que  obtiene  un  grado. 
Flora.        Y  tú  no  has  obtenido  ninguno;  fuerza  es 

por  lo  tanto  tener  paciencia  y  esperar. 
Nicolás.       No  queda  otro  remedio. 
Flora.         ¡Alerta!  ¡La  infanta  viene! 
Nicolás.       ¡A  nuestro  puesto!  (Flora  cierra  la  ventana. 


ESCENA  V 

LEONOR,  DOÑA  LUCRECIA,  damas  de  honor  y  pajes,  NICOLÁS 
de  centinela. 

MÚSICA. 

Damas.  ¡Al  fin  del  plácido  recreo 

la  hora  llegó.^  • 
Tales  encantos  el  deseo 

nunca  soñó. 
Del  cielo  azul  la  transparencia 

luce  sin  par, 
y  esparce  su  preciada  esencia 

la  flor  de  azahar. 
Al  fin  de  plácido  recreo,  etc. 
Leonor.  Héme  aquí 

fiel  esclava  de  mi  triste  afán. 
Mis  ilusiones...  ¿Dónde  están? 
La  enramada 
perfumada 
nos  ofrece  seno  fiel, 
de  las  flores 
los  colores 
esmaltando  su  dosél. 
Bajo  la  bóveda  umbría 
huye  del  alma  el  pesar, 
y  mi  loca  fantasía 
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dulce  imagen  vé  flotar...  ¡Ah.U  . . 
Coro.  La  enramada,  etc. 

(Cadencia.)    La  enramada  perfumada 
ostenta  fiel, 
de  las  flores  los  colores 
en  su  dosél. 


HABLADO. 

Leonor.  Este  sitio  es  delicioso  y  en  él  establezco 
mis  reales.  (aIos  pajes.)  Dad  asiento  á  esas 
damas. 

Lucrecia     Nadie  debe  sentarse  ante  vuestra  alteza. 
Leonor.       Mas  si  yo  lo  permito. . . 
Lucrecia.     La  etiqueta  lo  prohibe.    Soy  camarera 
mayor. . . 

Leonor.  Bien;  como  queráis.  (Aparte.)  Distraigamos 
su  atención.  (Alto,  acercándose  á  la  casa  de  Flora.) 
jOh,  qué  lindas:  flores!  Voy  á  escojer  las  más 
bellas  y  á  formar  un  ramillete.. 

Lucrecia.  Señora,  vuestra  alteza  no  debe  por  sus 
propias  manos  arrancarlas! .. .  jSería  reba- 
jar vuestro  decorol.. .  Haré  venir  á  un  cham- 
belán y  él. . . 

Leonor.  jEs  inútil!..  .  (Aparte.)  No  me  ha  valido  la 
estratagema.  (Alto.)  ¡Verdaderamente  sois 
muy  rígida! . . 

Lucrecia.     jCumplo  sólo  los  deberes  de  mi  cargo! 

Leonor.  Sí;  los  cumplís...  excepto  cuando  por  ca- 
sualidad harto  frecuente,  os  dormís  como  la 
otra  tarde! 

Lucrecia.    ¿Que  yo  me  duermo? 

Leonor.  ¡Oh,  no  penséis  que  os  lo  echo  en  cara:  al 
contrario;  vuestro  sueño  me  permitió  bajar 
á  la  terraza! 

Lucrecia.  ¿Sola? 

Leonor.       Sólita.  Desde  allí  pude  ver  una  multitud 
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de  jóvenes  y  muchachas  que  alegremente 
jugaban,  á.. .  ¿cómo  se  llama?.. .  Ya  sé!..  • 
A  la  gallina  ciega! 

Lucrecia.     ¿A  la  gallina  ciega?  ¡Bah! 

Leonor.  ¿Qué,  no  os  gusta  ese  juego?. ..  Pues  bien, 
perdonadme  el  capricho,  pero  en  pago  de  lo 
mucho  que  me  contrariáis,  quiero  contra- 
riaros un  poco! 

LucERCiA.     ¿A  mí,  alteza?  x 

Leongí^.  Des2o  veros  jugar  con  estas  damas  y  con- 
migo del  mismo  modo  que  los  aldeanos  de 
la  otra  tarde. 

Lucrecia.  (Escandalizada.)  ¡Yo!  j\  la  gallina  ciega! 
Vuestros  deseos  son  órdenes! 

Leonor.  Muy  bien:  ¡comenzad;  á  vos,  por  derecho 
de  ancianidad,  corresponde  ser  la  primera! 

Lucrecia.     Agradezco  tal  honra! 

Leonor.       Volveos  de  espalda  y  tended  las  manos. 

Lucre-cía.     ¡Dios  mío,  qué  bochorno!. 

Leonor.  (á  las  damas)  Señoras,  os  suplico  que  el  jue- 
go sea  leal  y  sin  trampas. 

Lucrecia,    ¡Qué  posición  para  una  camarera! 

(Inclina  la  cabeza  entre  las  manos  de  dos  damas  y 
estiende  las  suyas.  Leonor  aprovechando  la  ocasión^ 
coloca  apresuradamente  una  cinta  entre  las  flores  de 
la  ventana. 

Leonor.       (Aparte.)  ¡Al  fin!...  ¡Ya  era  tiempo! 


ESCENA  VI 

DICHAS,  EL  REY.  . 

Rey.  (Saliendo  furioso.)  ¡  Voto  á  doscientas  m*il 

bom.bardas!  (Se  detiene  viendo  á  Doña  Lucrecia  de 
espaldas,  y  acercándose  á  ella  la  pega  fuertemente 
en  las  m.anos.) 

Lucrecia.     (Volviéndose.)  ¡El  rey! 

Rey.  Para  serviros!  Iba  buscándoos.  Necesito 

hablar  con  vos.  Traspasad  por  un  instante 
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vuestros  poderes  á  las  damas  de  honor.  Bve* 
nos  dias  hija  mia.  (Abrazando  á  Leonor.)  Adiós. 
Puedes  continuar  tu  paseo.  (Aparte.)  Es  un 
ángell 

Leonor.  (Aparte.)  Algo  grave  ocurre!  (váse  acompaña- 
da  de  sus  damas.  Música  en  la  orquesta.) 

ESCENA  VII 

EL  REY,  LUCRECIA  y  ANIBAL. 

Aníbal.         (Saliendo  apresuradamente.)  ¡Señor! 

Rey.  Si,  ya  sé...  no  le  habéis  hallado:  era  de 

presumir!...  Quedáos:  aún  necesito  de  vós! 

Lucrecia.  ¡Qué  motivo  conduce  hasta  aquí  á  vues- 
tra majestad  quebrantando  las  leyes  de  la 
etiqueta! 

Rey.  Voy  á  decíroslo!...  El  príncipe  ha  desapa- 

recido! 
Lucrecia,  jimposible!... 

Rey.  a  mi  no  se  me  desmiente!  Ha  desapare- 

do,  señora,  gracias  (Con  ironía.)  á  la  pericia 
del  coronel  Aníbal  y  sus  bombarderos! 

Aníbal.        (con  énfasis.) ¡ Eso  es!...  Gracias  á  mi  pericia! 


MÜS  ICA, 

Rey.  /L'í.'  /Todo  rastro  ya  perdí 

de  mi  yerno  infiel.' 
Para  evitar  un  lance  aquí 

fuerza  es  dar  con  él. 
Si  un  perro  de  aguas  fuera, 

bien  pronto  haria  yo 
poner  un  suelto  en  los  diarios 

que  dijera: 
«;Un  perro  se  perdió. . . 

Dios  sabe  donde  está, 
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y  hallarlo  es  conveniente: 
Al  que  lo  presente 
se  gratificará!» 

/Irse  un  casado,  es  de  interés, 

no  parece  mal; 
mas  ántes  de  la  boda,  es, 

poco  natural/ 
Conducta  tal,  me  inquieta; 

y  voy  temiendo  yo, 
que  algún  guasón,  estampe  un  dia 

en  la  Gaceta: 
«/Un  yerno  se  perdió/ 

Lo  busca  su  papá 
y  hallarlo  es  conveniente. 

/Al  que  lo  presente 

se  gratificará/)) 


HABLADO. 

Rey.  Se  nos  ha  escurrido  de  entre  las  manos  y 

sabe  Dios  si  volverá  á  presentarse. 

Lucrecia.    Vuestra  majestad  me  deja  absorta. 

Rey.  Ya  se  vé;  ¡Es  un  tipo  extravagante!...  Su 

gusto  seria  un  matrimonio  de  amor!  Esco- 
ger por  sí  mismo  esposa  como  cualquier  pe- 
lagatos sin  tener  en  cuenta  el  equilibrio 
europeo! 

Lucrecia.     ¡Ah  señor;  quién  podia  imaginar!... 

Rey,  Nadie:  y  no  olvidéis  que  se  trata  de  un 

secreto  de  Estado.  Vais  á  comprender  ambos 
lo  grave  de  la  situación.  Su  padre...  no  el  de 
la  situación,  el  de  mi  yerno,  derrotaba  dia- 
riamente las  tropas  de  mi  mando;  habia 
anexionado  á  los  suyos  gran  parte  de  mis 
estados...  el  equilibrio  europeo  estaba  roto! 
Pero  yo,  estadista  notable,  aunque  me  esté 
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mal  el  decirlo,  supe  hallar  al  cabo  un  medio 
de  arreglarlo  todo,  y  propuse  á  mi  adversa- 
rio una  transacción  honrosa,  basada  en 'la 
boda  de  su  hijo  con  mi  hija.  Nos  pusimos  de 
acuerdo;  se  firmó  la  paz,  fijóse  dia  para  la 
ceremonia,  y  llegué  á  concebir  esperanzas 
de  que  las  naciones  otorgasen  al  fin  á  la  mia 
el  título  de  Potencia  de  primer  órdenl  Mas 
hoy,  cuando  aguardo  al  Príncipe  para  serme 
presentado,  cuando  la  novia  vé  casi  conver- 
tidos en  realidad  sus  ensueños  matrimonia- 
les, la  anguila,  es  decir  el  novio,  ¡piffl  se  es- 
curre y  desaparece. 
Lucrecia.     Vuestra  majestad  debió  precaver.,. 


Rey. 


Aníbal. 


Rey. 


¿Me  suponéis  tonto?  No.  La  escolta  de 
honor  que  envié  á  su  encuentro,  tenía  por 
único  objeto  vigilar  sus  acciones  é  impedir 
cualquier  tentativa  de  evasión.  Pero  la  es- 
colta.. 

La  flor  y  nata  del  ejército!  Mis  bombar- 
deros á  caballo,  ¡cómo  quién  no  dice  nadal 

Eso  es:  como  quien  no  dice  nada!  Figu- 
raos, señora,  que  esta  mañana  ,  tras  una  no- 
che de  insomnio,  salgo  al  encuentro  de  mi 
futuro  yerno!...  De  repente  percibo  una 
nube  de  polvo  envolviendo  á  un  bizarro  ji- 
nete... era  él,  seguido  de  su  brillante  escolta. 
Avanzo,  le  tiendo  la  mano,  se  sonrie  malicio- 
samente; grita:  «media  vuelta  á  la  izquier- 


da!. 


cerrar  columnas! 


Al  galope! 


Aníbal. 

Rey 

Aníbal. 


Marchen...»  Y  me  deja  plantado  como  una 
estaca  en  medio  del  camino! 

Pero  yo  y  mis  bombarderos  le  seguimos 
valerosamente,  ¡la  flor  y  nata  del  ejércitoli.. 

Lo  cual  no  ha  sido  obstáculo  para  que  se 
escape. 

Cierto;  pero  daremos  con  él...  el  dia  menos 
pensado... 
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Rey.  Todo  debe  esperarse  de  vuestra  actividad! 

Doña  Lucrecia,  es  preciso  que  la  infanta 
nada  sospeche  por  ahora.  Con  un  pretexto 
cualquiera  conducidla  á  su  oratorio,  y  no  la 
permitáis  salir  de  él  hasta  nueva  orden,  pro- 
curando al  mismo  tiempo  que  nadie  pueda 
acercarse  á  ella. 

Lucrecia.     Así  lo  haré!  (váse.) 

ESCENA  VIH 


EL  REY  Y  ANIBAL:  después  sargento  BOMBA,  NICOLÁS 
y  guardias. 

Rey.  Entretanto,  nosotros  buscaremos  

Anibál,        No  puede  haberse  alejado  mucho! 

Rey.  y  pensar  qué  los  dignatarios  del  reino 
están  reunidos   qué  la  presentación  so- 
lemne está  fijada  para  las  cuatro  qué  son 

las  tres,  y  qué  el  novio  nos  falta!....  ¡Ay!.... 
Esto  es  para  volverse  loco!.....  vamos,  coro- 
nel moveos!...  Permanecéis  quieto  como 

un  tronco. 

Aníbal.  Un  tronco  ilustre,  señor,  pues  mis  ante- 
pasados!.... 

Rey.  Ahora  no  se  trata  de  eso!....  Batid  el  bos- 

que enviad,  una  compañía...  dos  compañías! 
Todas  las  compañías  que  se  necesiten!...  Un 
rey  obligado  á  cazar  un  príncipe,  cual  si  se 
tratara  de  un  conejo! 

Sargen'TO.  (Saliendo.)  jEl  rey!...  ¡Alto!.,  (á  los  guardias 
que  presentan  las  armas.) 

Rey.  (A  AnibaL)  iEh.  ¿qué  es  eso? 

Aníbal.        La  guardia  que  se  releva  señor! 

Rey.  ¿La  guardia?  (Aparte.)  ¡No  pongamos  la  cara 

triste!....  ¿Sois  vosotros?....  Bien,  muy  bien- 
estoy  contento!...  muy  contento...  (compun- 
gido.) Sargento,  hoy  es  dia  de  fiesta;  permi- 

2 


i8 

tid  algún  desahoguillo  á  vuestros  soldados? 
(A  Aníbal.)  ¡No  hay  tiempo  que  perder!....  Ya 
solo  faltan  cuarenta  y  cinco  minutos.  ]Coro  • 
nel  Anibal  jefe  de  bombarderos,  en  marcha, 
paso  acelerado!  ¡arch!  (Váse  seguido  de  Aníbal.) 

ESCENA  IX 

BOMBA,  NICOLÁS  y  GUARDIAS,  después  FLORA. 

Bomba.  Ya  lo  habéis  oido:  en  celebridad  del  casa- 
miento de  la  infanta,  para  todos  habrá  un 
rato  de  asueto!  ¡Rompan  filas! 

Nicolás.  Entonces,  mi  sargento,  en  lugar  de  vol- 
ver al  cuerpo  de  guardia,  os  pido  permiso 
para  permanecer  aquí,  al  lado  de  mi  novia? 

Bomba.        ¿Cómo,  tu  novia? 

Nicolás.      Si         jved  su  casa!....  (Llama.)  ¡Flora!... 

jSal  sin  recelo! 

(Sale  Flora.) 

Bomba.  ¡Ah,  vamos!:...  ¡Tu  novia  es  esta  linda 
muchacha! 

Flora.  Para  serviros,  señor  sargento!....  Y  si 
vuestros  hombres  necesitan  refrescar,  puedo 
ofrecerles  algo  con  que  apagar  la  sed. 

Bomba.  No  siendo  agua  se  acepta  la  bebida!  (Flora 
entra  en  la  casa.  A  Nicolás.)  ¡Es  encantadora! 

Nicolás,      Estoy  orgulloso  de  ella. 

Flora.  (Saliendo  con  botellas  y  vasos.)   ¡Héme  aquí! 

Bomba.  ¡Gracias  por  vuestra  amabilidad!.... 

Flora.  No  vale  la  pena!....  Tú  Nicolás,  ayúdame 
á  hacer  los  honores! 

Nicolás.  ¡Con  mucho  gusto!.. .  .  ¡Ea!....  compañe- 
ros; bebamos  á  la  salud  de  Flora! 

Bomba.        ¡A  la  salud  de  Floral 

Todos,         ¡A  su  salud!.... 
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MÚSICA. 


Nicolás.         /Apurad  el  licor  precioso 

que  infunde  al  alma  su  calor/ 
Coro.  Que  infunde,  etc. 

Nicolás.  ¡Él  la  sed  calma  bondadoso 

bebamos,  pues,  el  gran  licor/ 
Coro.  Bebamos,  etc. 

Nicolás.  El  soldado  que  siente  amores 

por  una  bella  desleal, 
olvidar  logra  sus  rigores 
con  este  néctar  celestial. 

Con  este  néctar,  etc. 
/Eres,  Flora,  espejo  fiel 

de  su  virtud. 
Brindaremos,  pues,  con  éi 
á  tu  salud/ 
Eres  Flora,  etc. 
(Cadencia.)     Eres  Flora  fiel  espejo 
de  su  májica  virtud, 
y  brindar  queremos 
hoy  á  tu  salud. 
Eres  Flora,  etc. 


Coro. 

Nicolás 


Coro. 


Nicolás. 

Todos. 
Nicolás. 

Todos. 
Nicolás. 


Todos. 
Nicolás. 


Con  placer  lucha  el  buen  soldado; 
la  guerra  no  le  da  temor. 

La  guerra,  etc. 
Mas  al  fin,  diz  está  probado, 
que  aumenta  el  vino  su  valor. 

Que  aumenta,  etc. 
Persiguiendo  dulces  placeres 
en  pós  de  dicha  sin  igual, 
su  pasión  cifra  en  las  mujeres 
y  en  este  néctar  celestial. 

En  este  néctar,  etc. 
Eres,  Flora,  espejo  fiel,  etc. 
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HABLADO. 

Bomba.  ¡Muchachos  á  nuestros  puestos!. . .  ¿Tú  te 
quedas? 

Nicolás.  Sin  duda,  puesto  que  me  lo  habéis  per- 
mitido. 

Bomba.  Es  verdad*  y  lo  comprendo  perfectamen- 
te..  .  ahora  que  conozco  á  tu  novia  . . 

Flora.         ¡Sois  muy  amahle,  señor  sargento!..  . 

Bomba.  Sobretodo  marchándome...  ¿no  es  ésto, 
niña?  ¡Bah!...  No  hay  que  avergonzarse!  ¡es 
natural!...  requerid  las  arnias...  y...  ¡en 
marcha! 

(Música  en  la  orquesta.  Nicolás  entrega  su  alabarda 
á  uno  de  los  guardias.  Estos,  precedidos  del  sargen- 
to Bomba,  vánse.) 


ESCENA  X 

FLORA    y  NICOLÁS. 

Nicolás.       ¡Ah,  Flora!  ¡cuánto  anhelaba  este  instan- 
te! Hénos  al  fin  libres  y  solos! 
Flora.         ¡Felicidad  pocas  veces  conseguida! 
Nicolás.       Cierto;  el  servicio  es  penoso  y  continuo... 

Pero  todo  lo  doy  por  bien  empleado,  y  todo 

lo  olvido  junto  á  tí. 
Flora.  ¿De  veras? 

Nicolás.       ¡Lo  afirmo! 

Flora.  Debo  premiar  tu  galantería,  ofreciéndote 
la  más  hermosa  de  mis  flores! 

Nicolás.      ¡Yo  la  acepto  en  nombre  de  mi  cariño! 

Flora.  ¡  Espera!  (A1  arrancar  la  flor  vé  la  cinta. -Apar- 

te.) ¡Oh,  la  cinta!... 

Nicolás.      (Sentándose.)  ¡Hoy  tenemos  tiempo  de  sobra! 

Flora.  Sí;  hoy  tenemos  tiempo  sobra,  pero  es 
preciso  que  te  vayas.' 
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Nicolás. 

Flora. 

Nicolás. 

Flora. 

Nicolás. 

Flora. 

Nicolás. 

Flora. 

Nicolás. 


Flora. 
Nicolás. 
Flora. 
Nicolás. 

Flora. 


Nicolás. 


Flora. 


Nicolás. 
Flora. 


Nicolás. 


Leonor. 


(Con  estrañeza.)  ¿Qué  me  vaya? 
Sí;  vete. 

¡Qué  cambio!...  ¿Hablas  en  sário? 
Muy  en  sério. 

¿Quieres,  acaso,  quedarte  sola? 
Sí! 

¿Por  qué? 
Por...  nada. 

Entónces...  ¡Esa  cinta!  (Viéndola  en  manos  de 
Flora.)  ¿Qué  significa  esa  cinta?  ¡Una  señal 
sin  duda! 

Y  aunque  así  fuese!... 

|De  un  hombre  tal  vez! 

(Riéndose.)  ¡Celoso!... 

No;  tengo  confianza  en  tí,  pero  explí- 
came... 

¿Me  juras  ser  discreto?  Pues  bien;  esta 
cinta  es  una  señal  y  me  anuncia  que  la  in- 
fanta Leonor  debe  venir  á  este  sitio  sola  y 
recatándose! 

¿La  infanta?. . .  ¡No  es  posible!...  Apenas 
puede  dar  un  paso  sin  que  la  escolten  su, 
damas  de  honor! 

Eso  es  precisamente  lo  que  la  desesperas 
y  con  motivo!.  ..  Así  es  que  para  distraer  su 
melancolía  y  olvidar  por  un  momento  las 
ceremonias  palaciegas,  viene  algunas  veces 
aquí  disfrazada! 

¿Disfrazada? 

He  puesto  á  su  disposición  uno  de  mis  tra- 
jes, y  cuando  sabe  que  nadie  la  observa,  acti*^ 
de  á  este  parque  en  busca  de  afectos  y  li- 
bertad. 

(Receloso.)  Nunca  hubiera  sospechado. . .  y 
sin  embargo,  veo  que  no  me  engañas;  per- 
dona mis  recelos... 

Flora! 
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Flora.  Ella  es:  no  debe  encontrarte  aquí...  jVetel 
Nicolás.      Un  abrazo  al  menos, 

Flora.         (Dejándose  abrazar.)  ¡He  dicho  que  te  vayas- 

(Váse  Nicolás.) 


ESCENA  XI 


FLORA  y  LEONOR. 

Esta  sale  desfig-urada,  sin  peluca  blanca  y  con  uh  traje  parecido 
al  de  Flora. 


Leonor. 


Flora. 

Leonor. 

Flora. 

Leonor. 

Flora. 

Leonor. 


Flora. 
Leonor. 


Flora. 

Leonor. 

Flora. 

Leonor. 

Flora. 


jGracias  á  Dios!  Vamos.....  cuéntame  

¿qué  hay  de  nuevo?. ..  ¿qué  se  dice  de  mi 
matrimonio?...  ¿qué  de  mi  futuro?...  Todos 
los  súbditos,  como  dice  bien  papá,  le  han  vis  • 
to  antes  que  yo?....  ¿Tú  le  conoces? 

Ya  lo  creo. 

¿Y  qué  tal?.... 

Es  un  guapo  mozo! 

¡Ah! 

Rostro  alegre  y  franco! 
¡Bien!  ¡Tanto  mejor!....  Si  yo  lograse 
amarle  cesarían  mis  enojosy  mis  tristezas!... 
¡Oh!...  Me  parece  un  sueño!....  Voy  á  com- 
partir mi  vida  con  un  esposo  joven  apues- 
to! Dime,  ¿Piensas  qué  he  de  agradarle? 

¡Vaya  una  pregunta! 

Entonces  debo  presumir  que  no  será  tan 
esclavo  de  la  etiqueta  como  doña  Lucrecia... 
¡qué  tendrá  libres  algunos  momentos  para... 
¡Oh,  decididamente,  es  una  buena  invención 
el  matrimonio! 

(Suspirando.)  ¡Oh,  sí! 

¿Suspiras? 

Es  que  yo  también  desearía  casarme. 
¡Hola!....  ¿y  con  quién? 
Con  un  bravo  militar! 
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Leonor       Pues  por  poco  lo  dejas. 

Flora.  ;Ah,  señora!  es  soldado  raso  y  no  le  con- 
ceden el  permiso. 

LEONOk.  ¡Acabárasl....  Dime  su  nombre,  y  el  nú- 
mero de  su  compañía! 

Flora.  ¿Cómo?  jos  dignaríais!....  ¡Oh!  ¡qué  buena 
sois!  (Voces  dentro.) 

Leonor.       ¿Quién  llega?.... 

Flora.  Son  las  muchachas,  mas  afortnnadas  que 
yo,  pues  deben  casarse  mañana!,..  Partid... 
si  os  reconocen  

Leonor.  Bah!...«  No  hay  peligro...  Esto  me  diver- 
tirá; más  ese  soldado!.... 

Flora.  Tomad,  hé  aquí  una  carta  suya  encon- 
trareis en  ella  todos  los  datos....  el  pobre  no 

me  habla  de  otra  cosa!  (le  entrega  una  que  lleva 
en  el  pecho.) 


ESCENA  XII 

DICHAS,  DIANA,  ADELINA  y  FLORISTAS. 

Diana.         (saliendo.)  ¡Esto  es  demasiado! 

Todas.         Es  una  injusticia  . 

Diana.  (AFlora.)   jAh!  ¿no  estas  sola? 

Flora.         No;  estoy  con  

Leonor.       (Aparte  á  Flora.)  Tu  prima! 
Flora.         Mi  prima! 

Diana.         Nunca  nos  habias  hablado  dé  ella! 
Leonor.       He  venido  de  mi  pueblo  para  ver  las 

fiestas  que  se  preparan. 
Adelina       (Con  tristeza.)  jAh,  sí;  las  fiestas! 
Diana.         Algo  más  alegres  hubieran  podido  ser  para 

nosotras! 

Adelina.      No  hemos  conseguido  nada! 
Diana.  Nada,  Flora! 

Leonor,      ¿De  qué  se  trata? 

Diana.         De  una  petición  que  hablamos  decidida 
presentar  á  su  alteza. 
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Leonor.      ¿A  la  infanta?. 

Adela.  Si;  suplicándole  nos  concediese  una  dote^ 
Diana.  Hála  aquí....  Bien  puede  decirse  que  iba 

como  Dios  manda!  (La  entrega  á  Leonor.) 
Leonor.  Veamos. 
Flora.  Contadme..... 

Adelina.  Hablamos  primero  con  una  dama  de 
honor... 

Diana.  Que  hizo  presente  nuestra  demanda  á  la 
camarera, 

Adelina.  La  camarera  nos  envió  de  nuevo  á  la  da* 
ma  de  honor  

Diana.  Y  la  dama  de  honor  nos  ha  dicho,  por  últi- 

mo, que  la  infanta  está  retirada  en  su  oratorio, 

Adelina.  No  pudiendo  nadie  interrumpir  su  re- 
poso. 

Leonor.  (Que  durante  el  anterior  diálogo  ha  Armado  disi- 
muladamente él  papel  sobre  la  mesa  rústica.  iBaht 
me  parece  que  la  dama  de  honor  se  ha  es- 
plicado  al  revésl 

Diana  ¿En  qué  os  fundáis? 

Leonor.  En  que  bajo  vuestra  petición,  leo  la  pala- 
bra  concedido  y  la  firma  de  su  alteza! 

Adelina.      <Es  posible? 

Diana.  Es  verdad!...,  ¡Oh  qué  dicha!....  ¡Una 
dote! 

Todas.         ¡Una  dote!  (con  alegría.) 

Diana.         Ahora  si  que  vamos  á  divertirnos...., 

¡Cantaremos  y  bailaremos! 
Todas.         (Aleg-re  y  bulliciosamente.)  ¡A  bailar! 
Diana.         ¿Quién  de  vosotras  sabe  una  rondalla? 
Leonor.      ¿Recuerdas,  Flora,  la  que  oimos  la  otra 
tarde? 

Flora.         ¡Ya  lo  creo! 

Leonor.       Pues  bien  voy  á  cantarla,  si  tus  compañe* 

ras  me  lo  permiten. 
Todas.         Sí,  sí. 
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Leonor.  Atención,  y  viva  la  alegría! 
Todas.  ¡Viva! 


MÚSICA. 

Leonor.  — ¡Mi  padre  me  dijo  ayer: 

— debo  al  fin  casarte! 
— Al  novio  quisiera  ver... 
— ¡Tiene  que  gustarte, 
no  es  muy  guapo  que  digamos 

pero  el  tal, 
nos  conviene  si  alcanzamos 

su  caudal! 
— ¡No  me  caso,  pues, 

si  tan  feo  es! 
Todos.  Su  alfombra  de  verdura 

nos  brinda  la  espesura: 
bailemos  con  ardor, 
sin  ensueños  de  esplendor. 
¡La  dicha  y  la  ventura 
son  hijas  del  amor! 

¡La,  la,  lal 

Leonor.  — ¡Mi  amor  á  un  doncel  ya  di; 

ser  su  esposa  imploro! 

— ¡Si  es  pobre  no  piense  en  tí! 

— ¡El  es  mi  tesoro! 

— ¡No  repliques! — ¡Te  lo  manda 

tu  papá! 
— ¡Me  conmueve  tal  demanda; 
bien  está!.. 
¡Pero  luego  haré. . . 
lo  que  yo  me  sé! . . . 
Todos.  Su  alfombra  de  verdura,  etc. 


Al  terminar  el  baile,  Gastón  asoma  la  cabeza  por  la 
tapia  del  fondo  y  aplaude;  las  muchachas  huyen  dan- 
do un  grito. 
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HABLADO. 

Gastón.       ¡Bravo,  bravol 
Todas.         ¡Ay!  (Vánse.) 

Flora.         (Aparte  a  Leonor)  jEs  él,  el  príncipe!  Vues- 
tro futuro! 
Leonor.       ¿Estás  segura? 

Flora.        Vaya,  le  vi  ayer  muy  de  cerca  cuando  en- 
traba en  la  ciudad! 

Leonor.       Pues  bien,  déjanos.  (Váse.) 

(Durante  este  tiempo,  Gastón  acaba  de  escalar  el 
muro.  Leonor  enreda  su  falda  en  un  arbusto.) 


ESCENA  XI 


LEONOR  y  GASTON. 

Leonor.  (Fingiendo  querer  desenredarla.)  i  Oh,  Diós  míol 
¡no  puedo! 

Gastón.  (Ayudándola.)  ¡Dichosa  rama  de  la  que  á  tu 
pesar  has  sido  prisionera! 

Leonor.       ¡Gracias,  monseñor!  (intenta  irse.)'' 

Gastón.  Por  lo  visto  tengo  aspecto  de  criminal. 
Todo  el  mundo  huye  á  mi  presencia! 

Leonoi^.       Tenéis  una  manera  de  presentaros. 

Gastom.  No  obstante,  juraría  que  tú  eres  más  va- 
liente. 

Leonor,       Al  contrario;  tengo  mucho  miedo  y  os  su- 
plico me  dejéis  partir! 
Gastón.       ¿Por  qué? 

Leonor.  Porque  una  joven  no  debe  detenerse  con 
el  primero  que  la  sale  al  paso. 

G  vston.  No  veo  en  ello  mal  alguno,  y  menos  cuan- 
do el  primero  de  que  se  trata,  sólo  intenta 
decirle  palabras  muy  puestas  en  orden;  por 
ejemplo;  que  es  encantadora...  llena  de 
atractivos  y  de  gracia. 
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Leonor. 


Gastón . 
Leonor. 


Gastón. 


Leonor. 
Gastón. 


Leonor. 
Gastón. 


Leonor. 
Gastón. 
Leonor. 
Gastón. 


Leonor. 
Gas  ton  . 


Vos  tenéis  otras  cosas  en  que  pensar  para 
poder  decirme  todo  eso!...  Dentro  de  una 
hora  vais  á  casaros  con  la  infanta. 

|Ah!  ¿Me  conoces? 

Ya  lo  creo;  os  vi  ayer  cuando  hacíais  vues- 
tra entrada  en  la  ciudad.  (Aparte.)  Flora  tie- 
ne razón;  es  muy  guapo  mi  futuro  esposo! 

Y  bien;  que  mi  boda  esté  próxima,  no  es 
una  razón  para  que  dejes  de  parecerme 
bella! 

¿Os  burláis  de  mí? 

No  lo  quiera  Dios!...  Digo  lo  que  siento, 
y  quizás  aún  callo  algo!  A  primera  vista  has 
rendido  mi  corazón  y  voy  en  prueba  de  ello 
á  ser  franco  contigo,  relatándote  mis  penas. 
Figúrate,  linda  niña,  que  me  casan  absolu- 
tamente á  mi  pesar! 

¡Ahí... 

Sí...  yo  abrigaba  la  pretensión  insensata, 
según  veo,  de  escoger  por  mí  mismo  la  mu- 
jer que  debia  compartir  mi  existencia...  mas 
[ayl  por  razones  de  estado,  rae  veo  obligado 
á  casarme  con  su  infanta! 

Tal  vez  algún  dia  os  alegrareis... 

No;  sé  que  nunca  he  de  amarla!... 

Mucho  decir  es  eso. 

Te  equivocas:  tengo  el  firme  propósito  de 
ser  un  extraño  para  ella,  de  no  dirigirle  una 
sola  frase  de  cariño...  De  no  fijar  mis  ojos 
en  los  suyos. 

Sospecho  que  os  engañáis. 
Mi  amor  propio  está  empeñado  en  la  par- 
tida. Yo  te  lo  juro  y  sé  cumplir  lo  que  pro- 
meto. 
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MÚSICA. 

Gastón.  ¡A  tí,  divina  criatura, 

mi  amor  te  jura 

su  eterna  fé; 
casarme,  dicen,  esforzóse; 

mas  fiel  esposo 

nunca  seré! 
No  me  desdeñen  tus  rigores, 
pronuncia,  niña,  dulce  sí; 
y  el  culto  fiel  será  de  mis  amores, 

para  tí: 

y  el  culto  fiel  será  de  mis  amores, 
mis  amores 
serán  para  tí! 

]A1  ver  tu  imájen  peregrina 

mi  alma  adivina 

la  perfección; 
y  al  escuchar  tu  dulce  acento, 
V  late  violento 

nú  corazón! 
■Del  matrimonio  las  delicias 
hoy  trueco,  niña,  por  un  sí; 
y  nacerán  mi  amor  y  mis  caricias 

para  tí: 

y  nacerán  mi  amor  y  mis  caricias 
mis  caricias 
mis  caricias  serán  para  tí! 
Leonor.         ¡No,  no,  jamás!...  Sois  harto  lisonjero. 
jNo  soy  hermosa. . .  no! 
Cesad,  cesad,  buen  caballero 
sólo  amar  debéis  á  vuestra  esposa; 
.sólo  amar  á  vuestra  esposa; 
si  sois  feliz,  dichosa 
seré  yol 
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Gastón. 

Leonor. 

Gastón 

Leonor. 

Gastón. 
Leonor . 
Gastón. 

Leonor. 


Si  cede  tu  rigor 
ventura  he  de  lograr. 
¡Jurar  debéis  amor 
á  la  infanta  en  el  altar! 
¡Daré  mi  mano  allí, 
mas  no  mi  corazón! 
^•Capaz  seréis  por  mí 
de  tan  pérfida  traición? 
¡Mas  no  mi  corazón 
Tan  pérfida  traición! 
Si  ceden  tus  rigores 
ventura  he  de  lograr. 
No  espere  mis  amores 
la  infanta  en  el  altar. 
¡No  ceden  mis  rigores; 
inútil  es  rogar: 
jurar  debéis  amores 
muy  pronto  en  el  altar! 


HABLADO. 


(Gastón  intenta  de  nuevo  abrazar  á  Leonor.) 
Leonor.       ¡Oh,  nó,  basta!  .. 

Gastón.  Opino  de  distinto  modo!  Pues  bien;  cuan- 
to acabo  de  decirte,  se  lo  he  dicho  varias  ve- 
ces á  mi  futuro  suegro  por  escrito,  y  á  m| 
amado  padre  de  palabra.  Ambos  han  creído 
que  al  fin  cedería...  He  fijado  mi  plan  de  con- 
ducta, y  aun  cuando  la  infanta  sea  tan  bella 
como  pretenden... 

Leonor.       ¡Ah!  ¿os  han  dicho?. .. 

Gastón.  ¡Pischt!  ¿Y  qué  me  importa?  Ya  sabes  que 
he  decidido  no  mirarla. 

Leonor.       (Alejándose  un  poco.)  Peor  para  vosl 

Gastón.  'fih,  no  te  vallas,  linda  desdeñosa!...  Por 
lo  demás  (Cogiéndola  ror  ambas  manos  y  miran- 
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dola  fijamente.)  p^^^^e  que  no  lo  eres  tanto 

con  todos! 
Leonor.       ¿Qué  os  hace  pensar?... 
Gastón.       ^sin  soltar  sas  manos.)  Es  muy  sencillo.  Parte 

de  un  billete  asoma  por  tu  seno,  y  leo  dos 

palabras  que  te  denuncian,  Amada  mía. 
Leonor.        (intentando  desasirse.)  Monseñor. 
Gastón.         (Cogiendo  rápidamente  la  carta.)  No  temas  seré 

discreto. 

Leonor.  Devolverme  esa  carta;  os  juro  que  no  me 
pertenece! 

Gastón.  (Riendo.)  iLo  sospechaba!  Déjame  ver  ei 
nombre  del  feliz  mortal...  Nicolás  Corsñ 
; Bravo!  ¡Floral  jardinera  de  Palacio,  (Le  de- 
vuelve la  carta.)  Así,  pues  eres  de  la  casa? 

Leonor.  Si. 

Gastón.  Quizá  de  servicio  cerca  de  mi  prometida 
esposa? 

Leonor.       Muy  cerca.  Hace  algunos  dias  que  no  me 

separo  de  ella! 
Gastón.       Tanto  mejor.  Te  encontraré  de  nuevo! 
Leonor.       ¡Es  posible! 

Gastón.        Y  lograré  convencerte  de  que  hasta  hoy 

sólo  tú  has  hecho  latir  mi  corazón!... 
Leonor.  jDejadme!... 

Gastón.        Bien;  pero  ten  entendido  que  te  amo,  que 

te  amo  con  locura! 
Leonor.       Tan  pronto  y  sin  conocerme  apenas?... 

¡Ah  debo  advertiros  que  también  me  caso 

mañana. 

GASTON.  ¿Con  el  qué  te  envia  el  billete?  ¿Qué  im- 
porta? ¡Yo  debo  hacer  lo  mismo!  Ya  ves  que 
no  es  un  obstáculo;  seremos  compañeros 
en  la  felicidad  y  en  la  desgracia. 

Leonor.       ;Eso  nó!  Yo  amo  á  mi  novio,  y... 

Gastón.  Escucha,  Flora:  yo  te  prometo...  (Se  oyen 
voces  dentro  Anibal  asoma  la  cabeza  ix)r  la  tapia.) 

Leonor.  (Desprendiéndose  üe  Ga&toD.)  ¡Ah,  huyamos! 
(Váse.) 
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ESCENA  XIV 

GASTON,  ANIBAL,  BOMBARDEROS,  después  pajes. 

Aníbal.        ¡El  es!  (Salta  del  muro  y  abre  la  puerta  á  Ios- 
bombarderos.) 

Gastón.        ¡Los  bombarderos!...  Vayan  al  diabla 
¡Malditos  sean!... 


MUSICA, 


Bombardeos.  Ya  de  nuestro  celo 

se  cumplió  el  anhelo. 
Ved  al  fugitivo. .  . 
Respiremos  ya! 
¡Somos  diligentes, 
listos  y  prudentes 
y,  por  hoy  al  menos, 
no  se  escapará! 
Aníbal.  ¡Ah,  Dichoso  soy  Alteza! 

Hallaros  conseguí! 
Gastón.   (Aparte.)    ¡Malhaya  mi  torpeza!. . . 

Ya  no  hay  salvación. . . 
en  su  poder  caí! 
Aníbal.  El  rey  mostraba  por  hallaros 

vivísimo  interés. 
Gastón.      Muy  bien,  muy  hien!...  Marchemos  pues^ 
Aníbal.  ¡El  mismo  aquí  vendrá  á  buscaros, 

os  escondisteis  mal 
y  estamos,  gran  señor, 
en  el  jardín  real! 
Gastón.  ¿En  el  jardin  real? 

Aníbal.  ¿En  el  jardin  real? 

Gastón.  (Aparte.)  ¡Niña  gentil,  mi  fortuna  te  alcanza,, 
y  á  verte  volveré. 


Eres  el  sol  de  mi  esperanza 
y  conquistar  tu  amor  sabré, 
tu  amor,  tu  puro  amor  conquisiarél 
Bombarderos.     Ya  de  nuestro  celo,  etc. 


ESCENA  XV 


DICHOS,  EL  REY,   LUCRECIA,  DAMAS  y  CORTESANOS, 
luepro  FLORA. 


Pages.  ¡Singular  aventura 

El  príncipe  está  aquí! 

Otros.  ¡.^  ingular  aventura 

No  hay  duda;  vedle  aquíl 

Otros.  ¡Es  verdad  tal  ventura 

Al  cabo  vino  aquí! 

Todos.  ¡El  es,  sí;  vedle  aquí 

El  es,  sí;  héle  aquí 
No  cabe  duda,  vedle  aquí! 

Rey.  ¡Manes  de  mis  abuelos. 

Mi  yerno,  voto  á. . . 
me  va  cargando  ya. 
Los  muros  asaltó 
y  no  se  desconcierta! 
¡No  sé 
para  qué 

usamos  la  puerta! 
Gastón.  ¡Héme  aquí,  monseñor! 

Rey.  ¡Tengo  sumo  placer! 

(Aparte.)  ¡Es  preciso  ceder! 
(Alto.)     ¡Es  muy  chusca  la  manera 
de  entrar,  que  os  ocurrió; 
mas  en  mi  córte  austera, 
lance  igual,  jamás  se  vio! 
¡Un  lance  igual,  jamás 
mi  córte  presenció! 
Un  lance  igual:.,  jamás  se  vió 
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Lucrecia.  Un  lance  igual! ...  jamás,  se  vió. . . 

Coro.        ¡Jamás  se  vió,  los  muros  escalar, 
ni  es  regular, 
sabiendo  que  las  puertas  han  de  estar 
de  par,  en  par. 
Rey.  Entrar  en  casa  de  ese  modo 

nunca  fué  muy  regular, 
y  si  es  así  mi  yerno  en  todo 
mil  disgustos  me  ha  de  dar. 
OORO.  Entrar  en  casa  de  ese  modo 

nunca  fué  muy  regular, 
y  si  es  así  su  yerno  en  todo 
mil  disgustos  le  ha  de  dar. 
Jamás,  jamás,  jamás...  un  lance  igual 
se  vió. . .  jamás  se  vió. . . 
¡Jamás  se  vió  los  muros  escalar. . . 

ni  es  regular, 
sabiendo  que  las  puertas  han  de  estar 
de  par  en  par. 
Gastón.  Entrar  en  casa, de  ese  modo, 

no  es  en  mí  tan  singular. 
Original  fui  siempre  en  todo 
y  os  tendréis  que  conformar. 
Coro.  ¡Un  lance  igual...  jamás 

la  corte  vió! 
Otros.  Jamás  se  vió. 

Todos.  Un  lance  igual. . .  jamás  se  vió. . . 

Jamás  se  vió  los  muros  escalar,  etc. 
Lucrecia.  (Alrey.)  ¡Después  de  tal  acción 
y  viendo  audacia  tanta, 
romper  debéis  la  unión 
del  príncipe  y  la  infanta.' 
Rey,  ¿y  el  equilibrio  europeo? 

Lucrecia.  ¿Y  bien? 

Rey.  No,  no.  Conservarlo  debo  yol 

(AOaston.)     La  infanta  espera  ya; 

mas  ántes  de  partir, 

yo,  como  padre  y  perro  viejo, 
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me  voy  á  permitir 
daros  un  consejo: 
después  de  vuestra  unión, 
no  entréis  por  el  balcón! 
Gastón.  ¡Comprendo  bien  tal  advertencia; 

mas  no  podré  lograr," 
pese  á  la  voz  de  vuestra  ciencia 
mi  génio  transformarl 

¡Yo  soy  un  príncipe  vehemente; 

travieso,  audáz  y  enredador, 

y  confesarlo  francamente 

es  un  deber...  suegro  y  señor! 

¡Si  os  gusto  así,  no  habrá  disgusto; 

me  marcharé  si  así  no  os  gusto. 

Yo  de  la  infanta  en  interés 

me  sacrifico  por  la  dicha  de  los  tres! 

¡Pensadlo  pues! 
¡Bien  sé  que  sois  un  hombre  cuerdo^ 
sin  maldad,  sin  maldad  ni  doblez. 
Reflexionad,  y  estar  de  acuerdo 
lograremos  tal  vezl 

Bien  sé,  bien  sé 

que  sois  un  hombre  cuerdo, 

y  estar  de  acuerdo 

lograremos  tal  vez! 

¡Será  la  infanta  al  fin  mi  esposa; 
mas  debo  confesar  aquí, 
que  dudo  hacerla  venturosa.^ 
¡Cómo  ha  de  ser!...  ¡Yo  soy  asíl 
Es  ella  tímida  y  discreta... 
¡yo  soy  voluble  y  soy  veleta! 
¡Correr  el  mundo  es  mi  placer^ 
(€on  fingida  inocencia.) 
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y  á  mi  pesar,  perderme  puedo 
sin  querer!...  /Cómoá  de  ser! 
Bien  sé  que  sois,  etc. 
Coro.  Jamás  se  vió,  etc. 

(Rompen  la  marcha  el  rey  y  el  príncipe  y  lo  si- 
g-uen  todos.) 


TELÓN  RÁPIDO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  rég"io:  al  fondo  tres  puertas,  grande  la  del  centro,  que  co- 
munica á  una  galería:  á  la  izquierda  puerta  y  ventana:  á  la 
derecha  puertas,  siendo  una  de  ellas  la  que  conduce  á  la  cámara 
nupcial. 


ESCENA  PRIMERA 


FLORA,  y  once  muchaclias,  todas  en  traje  de  boda:  despu^^s 
ocho  pajes. 


Las  Desposadas.    ¡Hoy  la  infanta  gentil  nos  casa^ 


en  servirla  mostrad  destreza; 

goce  su  alteza 

dicha  sin  tasa! 
¡Al  cesar  la  función  brillante 
cada  cual  á  su  esposo  amante, 
ya  sin  temor...  de  dulce  amor 
pruebas  dé  constante. 
Ya  sin  temor...  dé  con  rubor 


MÚSICA. 
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1/  Pages, 


Desposadas. 
2."  Pages. 


Desposadas. 
3."  Pages. 


Desposadas. 
4."  Pages. 

Desposadas. 
Desposadas  y  paces 
Pages. 


Desposadas. 


Pages. 


Desposadas. 


Pages. 


pruebas  de  su  amor.^ 
Termina  ya  la  cena 
y  acaba  la  faena. 
Ved  las  frutas  aquí. 
Ved  las  frutas  aquí, 
/Sabrosa  mermelada; 
de  esencia  perfumada, 
sin  igual  chantilly! 
jSin  Igual  chantilly 
Bombones  y  licores, 
confites  de  colores; 
de  hojaldre  buen  pastel. 
De  hojaldre  buen  pastel. 
¡Dorada  crema  fina, 
naranjas  de  la  china, 
dulces  uvas  de  miell 
¡Dulces  uvas  de  miel.^ 
Hoy  la  infanta  gentil  os  casa,  etc. 
¡Un  alma  enamorada 
os  brinda  su  pasión. 
Gentil  recién  casada, 
de  mí  ten  compasión! 
¡De  un  alma  enamorada 
no  acepto  la  pasión, 
pues  soy  recién  casada 
y  he  dado  el  corazón! 
Esta  vez,  tus  amores 
no  temen  tus  rigores; 
y  hoy  anhela  mi  ardor 
dulce  beso  de  amor. 
¡Dar  un  beso!...  ¡Qué  horrorl... 
¡Es  inútil  demandar, 
lo  que  no  se  debe  dar! 
¡Nace  de  tus  ojos 
sin  par  embeleso, 
y  un  ardiente  beso 
te  quiero  robar. 


Cesen  tus  enojos 
y  ten  advertido, 
que  á  tu  fiel  marido 
nada  he  de  contar! 

Desposadas.  jCáusame  sonrojos 

su  fiel  embeleso... 
Me  robáis  un  beso 
y  ésto  es  abusar!. 
¡No  he  de  tolerar!...  (Beso.) 
¡Infeliz  marido!...  (Beso.) 
¡Sin  querer  he  sido 
algo  irregular! 

Pages.  Nace  de  tus  ojos,  etc. 

Desposadas.  ¡Cánsame  sonrojos 

su  fiel  embeleso, 
me  robáis  un  beso 
y  ya  es  abusar! 
¡Bajaré  los  ojos... 
Ay,  pobre  marido 
Sin  querer  he  sido 
algo  irregular! 
(Las  desposadas  huyen.) 


ESCENA  II 

NICOLÁS,  PAJES. 

HABLADO. 

(Saliendo  y  viendo  á  Flora.)  ¡Flora!  ¡Flora! 

¡Llegas  tarde!  Ya  no  la  verás;  su  puesto 
está  cerca  de  la  infanta,  y  el  tuyo  en  las  puer- 
tas de  palacio.  Gracias  á  tu  valor  eres  ya  sar- 
gento: y  en  este  solemne  día  los  sargentos 
son  los  encargados  de  hacer  la  guardia. 

¡Desgraciadamente! 
Es  un  honor. 


Nicolás. 

ASCANIO. 


Nicolás. 
Pablo. 
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Nicolás.      Un  honor  que  me  impide,  como  quisiera, 

reunirme  con  mi  mujer. 
AscANio.      ¿Eso  te  enoja? 

Pablo.      La  pobrecilla  tiene  que  pasar  la  noche  en 
su  casita  del  jardín,.. 

AscANiO.      En  tanto  que  el  marido  debe  hacer  centi- 
nela en  Palacio!.. . 

Pablo.       ¡Pobre  marido!... 

Todos.      (Rodeándole.)  ¡Pobre  marido!... 

Nicolás.      El  diablo  os  lleve,  condenados! 

(Se  oye  dentro  el  himno  naoional.) 

AscANio.      |El  himno  nacional! 

Pablo.         ¡Terminó  el  banquete!  Despejemos.  Señor 

casado,  en  marcha. 
Todos.         ¡En  marcha!  (vánse.) 


ESCENA  lil 

EL  REY,  ANIBAL. 

Rey.  ¡Oh!  qué  solemne  y  majestuoso  es  nuestro 

himno  nacional...  Aunque  lo  e^toy  oyendo 
á  todas  horas,  me  encanta  y  me...  A  propósi- 
to, coronel,  creo  que  ha  habido  algún  des- 
órden  ea  los  discursos;  yo  he  procurado 
hacerme  el  distraído,  pero  positivamente  los 
discursos  no  han  guardado  el  órden  debido^ 
mientras  recibíamos  á  las  corporaciones.  ¿No 
has  oido  cierto  rumor? 

Aníbal.        No  señor. 

Rey.  Pues  bien;  figúrate  que  el  príncipe,  al  con- 

testar á  los  mercaderes  y  á  los  taberneros, 
ha  pronunciado  la  arenga  preparada  para  los 
^  agricultores,  y  les  ha  felicitado  por  sus  tra- 

bajos Je  canalización  que  de  hoy  en  adelante 
deben  abastecerles  de  tanta  agua  como  pue- 
dan desear.  ¿Qué  te  parece? 
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Aníbal. 
Rey. 

Aníbal. 
Rey. 


Aníbal, 
Rey. 


Bien:  perfectamente  bien,  señor;  porque 
me  irrita  el  vino  puro. 

Y  á  mi  tu  cachaza!  Resulta  de  todo  ésto 
que  las  respuestas  á  los  discursos  estaban, 
como  antes  he  dicho,  en  desorden! 

Perdonad,  señor:  tuve  el  cuidado  de 
clasificarlas  y  numerarlas:  pero  sin  duda  el 
príncipe  las  ha  barajado  tal  vez  de  es- 
profeso!.»... 

Pues  nos  ha  puesto  en  ridículo   Al 

llegar  el  turno  á  los  médicos  ha  respondido  » 
lo  que  debia  decir  á  los  ganaderos:  que  el 
consumo  aumenta  y  que  este  año  la  matan- 
za será  superior  á  la  del  año  pasado! 

¡Mal  presagio!.... 

Es  escandaloso!....  En  fin;  ¿qué  remedia 
queda?....  traguemos  saliba!....  ¡Hé  aquí  la 
córte!  [Dios  nos  saque  con  bien  de  esta 
última  prueba! 


ESCENA  IV 


DICHOS,  LEONOR,  GASTON,  DOÑA  LUCRECIA,  damas  y  cor- 
tesanos. 

(Gastón  avanza  ^  dando  la  mano  á  Leonor  que  aún 
lleva  el  velo  de  desposada  y  procurando  no  mirarla 
una  sola  vez.) 


MÚSICA. 

Coro.  ¡Un  almanaque  especial 

tiene  la  clase  real. 
1  oda  córte,  grande  ó  chica, 
su  nobleza  fiel  publica 
en  el  Gotha  sin  igual. 
Mas  ninguna  en  esplendores 
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en  riqueza  y  en  honores, 
compararse  dignamente 
con  la  nuestra  puede  ya! 
¡Mas  ninguna  con  la  nuestra 
compararse  puede  ya! 
¡En  nobleza  y  en  honores 
en  riqueza  y  esplendores, 
hoy  ninguna  con  la  nuestra 
compararse  puede  ya! 


HABLADO. 


Rey.  ¡Muy  bien;....  terminaron  las  presenia- 
ciones!....  La  corte  ha  expresado  ya  su  júbi- 
lo!—  (A  Gastón.)  Príncipe,  os  permito  diri- 
gir la  palabra  á  vuestra  esposa! 

Gastón.  (Leyendo  en  un  papel.)  «Señora,  dos  pueblos 
que  la  naturaleza  mantenía  separados,  se 
acercan  hoy  estrechamente  por  nuestra 
unión!» 

Rey.  (Aparte  á  Aníbal.)  ¡Respiro!  aún  me  temía 

un  discurso  trastocado! 
Gastón.         i  cambiando  de  papel  y  leyendo.)  fLos  viñedos 

hacen  concebir  legítimas  esperanzas!»  (Gesto 

de  Lucrecia  y  sonrisa  de  Leonor.) 
Rey.  (Consternado,  á  AnibalO  ¿Q^^  eso? 

Aníbal.       Es  el  número  jy;  alocución  á  los  comi- 

cios  agrícolas. 
Rey.  ¡Todo  sea  por  Dios! 

Leonor.  (a  quien  Lucrecia  figura  dictar  unas  respuestas., 
Inspirada  en  vuestros  nobles  pensamientos, 
me  entrego  á  vos  con  la  confianza  de  ayuda- 
ros en  todo  lo  posible  y  de  conseguir  hace- 
ros soportable  el  peso  de  la  gobernación! 

Aníbal.        (Aparte  al  Rey.)  ¡Eh,  qué  tal? 

Rey.  ¡Mi  hija  se  produce  como  quien  es! 
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Gastón.        (Leyendo.)  <\Los  trigos  están  en  alza.» 

Rey.  (Aparte.)  ¡Lástima  del  que  consumes! 

Leonor.  Seguiré  vuestros  sábios  consejos  y  procu- 
raré estar  á  la  altura  de  tan  elevadas  ideasl 

Rey.  ¡Yo  estoy  sobre  áscuas!  (a  Aníbal.)  ¿Falta 

mucho  aún? 

Aníbal.       No  señor;  faltan  sólo  las  cebadas. 

Rey.  j  Bueno; nos  las  comeremos. (Estrecha la  mano 

á  Gastón,  retirándole  los  papeles.)  Muy  bien,  yer- 
no mío!...  ¡Estoy  satisfecho  de  vos!... 

Gastón.  (Aparte,  volviéndole  la  espalda.^  Con  poco  se 
contenta! 

Rey.  Muy  satisfecho,  muy...  (Aparte.)  ¡Ah,  si 

pudiera  con  qué  gusto  te  mandaría  á  paseo/ 

Lucrecia  .  f  a  Leonor.)  El  príncipe  tiene  raras  distracio- 
nes. 

Leonor.  ¿Qué  importa?  (Aparte.)  ¡Ya  llegará  mi 
vez! 


MÚSICA. 

Leonor.  Me  niega  sus  miradas 

dulces  y  enamoradas; 
en  sin  igual  desvío 
trueca  su  interés. 
No  temo  sus  rigores 
si  sueña  en  mis  amores 
pues  preso  está  de  amores. 
Todo  mi  anhelo  es, 
lograr  verle  á  mis  piés! 

Rby.  Le  niega  sus  miradas 

dulces  y  enamoradas; 
en  sin  igual  desvío 
trueca  su  interés. 
No  teme  sus  rigores 
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SI  suena  en  sus  amores, 

pues  preso  está  de  amores. 

Todo  su  anhelo  es, 

lo£;rar  verle  á  sus  piés/ 

Coro. 

Le  niega  sus  miradas 

dulces  y  enamoradas; 

en  sin  igual  desvío 

trueca  su  interés. 

No  teme  sus  rigores 

si  sueña  en  sus  amores, 

pues  preso  está  de  amores. 

Todo  su  cinhelo  es, 

lograr  verle  á  sus  piésl 

Gastox. 

Le  niego  mis  miradas 

dulces  y  enamoradas. 

En  sin  igual  desvío, 

trueco  mi  interés. 

La  niña  de  las  flores 

dueña  de  mis  favores. 

y  de  mis  sueños  es... 

;mi  amor  pongo  á  sus  pies/ 

La  bella  niña  de  las  flores. 

Leonor. 

Despreciar  debo  sus  rigores. 

T    /^C    T\T-<  \  í  N  C 

Ti  p  c  rM*/^ 1  cj  r*  Hor\/^  eiic  t*irr/^T*oc 

Gastón  . 

El  ángel  es  de  mi  samores.' 

Leonor. 

Conquistar  quiero  sus  amores 

Gastón  . 

Flora  ya  dueña  es 

de  mi  puro  interés, 

y  me  rindo  á  sus  piés/ 

Coro. 

Hoy  su  anhelo  es, 

y  caerá  á  sus  piés/ 

Leonor. 

Mi  anhelo  es 

lograr  verle  á  mis  piés/ 

Flora. 

Al  fin  caerá  á  sus  piés! 

Todos. 

Me  niega  sus  miradas,  etc. 

Rey.  (Aparte. 

1  Un  desenlace  muy  fatal 
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Gastón. 
Coro. 


Rey. 


Coro. 
Rey. 


Coro. 
Rey. 


Gastón 


Rey. 


voy  temiendo  por  mi  mal; 
demos,  pues,  la  señal! 
(A  Gastón.)  Con  vuestra  esposa  debo  yo, 
según  costumbre  inmemorial, 
romper  el  baile! 
¿Lo  permitís? 
No  veo  en  ello  mal, 
puesto  que  jamás  fuisteis  fraile! 
Al  placer  convida 
fiesta  tan  lucida; 
la  gavota  empieza 
y  bailar  es  ley! 
Con  la  ñel  consorte 
gloria  de  la  corte, 
luzca  su  gentileza 
nuestro  rey!. . .  La,  la,  etc. 
La  corte  entera  en  mí  se  fija; 
mi  agilidad  debo  probar. 
Que  soy  el  padre  de  tal  hija, 
preciso  es  demostrar. 
Al  placer  convida,  etc. 
Honrando  estoy 
el  cetro  augusto, 
pues  ejemplo  doy  á  los  demás; 
y  viendo  voy 
que  bailo  á  gusto, 
y  que  aún  conservo  buen  compás! 
Al  placer  convida,  etc. 
Uf! .  . .  No  puedo  méa\ . . . 
A  vos,  gentil  esposo 
llegó  la  vez,  y  vais  á  ser  dichoso. 
Al  placer  de  bailar 
no  tengo  inclinación; 
mas  os  quiero  agradar, 
y  entonaré  á  mi  vez,  una  canción, 
sencilla  y  car.dorosa! 
(Aparte.)  iSe  atreve  aquí  á  cantar! 
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Lucrecia.     (A1  Rey.)  Señor,  su  audacia  es  singular! 

Rey.  Es  singular  y  escandalosa... 

Mas  hay  que  transigir 
y  escuchar  su  cantar, 
y  rabiar  y  sufrir!.  . , 

Gastón.        (Hablado.)  ¡La  canción  del  casco  y  el  plu 
mero! 


CrASTON.       Un  coronel  de  infantería 
empeño  tuvo  en  permutar; 
ser  quiso  de  caballería, 
lo  cual  es  fácil  de  lograr. 
Era  su  afán  lucir  el  casco, 
las  bellas  rindiendo  de  amor, 
sin  sospechar  el  rudo  chasco 
que  el  casco  dióle  al  fin  traidor. 
Bueno  vá,  bueno  vá. . . 
Orgulloso  y  altanero 
con  su  casco  y  su  plumero, 
galopando  vedle  ya. . . 
jbueno  vá,  bueno  vá,  etc! 
Todos.  Orgulloso  y  altanero,  etc. 


Gastón.       Al  fin  de  tímida  doncella 
el  alma  pudo  conquistar; 
casóse  al  punto  con  la  bella, 
luciendo  el  casco  singular. 
Mas  se  observó,  y  á  lo  que  infiero 
con  harta  razón  jvive  Dios! 
que  de  su  casco  el  gran  plumero 
se  había  convertido  en  dos! 
Bueno  vá!  bueno  vá! . . . 
Orgulloso  y  altanero 
con  mujer  y  con  plumero 
sin  descanso  trotará... 
bueno  vá,  etc. 
Todos,  Orgulloso  y  altanero,  etc. 
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HABLADO. 

Rey.  Muy  bonito!...  y  sobre  todo  de  una  distin* 

ción  extremada!  (Aparte.)  Ya  te  daría  yo  can- 
cioncitas. 

Aníbal.  (a  Gastón.)  Príncipe,  vuestro  departamento 
es  ese  (puerta  izquierda.)  y  van  á  conduciros  á 
él  hasta  el  momento  oportuno  con  el  cere" 
monial  de  costumbre. 

Lucrecia.  Yo  vendré  aqui  mas  tarde  para  entregaros 
la  llave  de  oro  de  la  cámara  nupcial. 

Gastón.       ¡Ah!  No  tengáis  prisa. 

Lucrecia,  (a  Leonor.)  Alteza,  voy  á  tener  la  honra  de 
acompañaros,  escoltada  por  las  jóvenes  que 
han  celebrado  su  boda  al  mismo  tiempo  que 
la  vuestra!  (Hace  nna  señal  y  entran  las  despo- 
sadas.) 

ESCENA  V 

DICHOS:  y  las  desposadas. 

MÚSICA. 

Desposadas.     Bien  pronto,  alteza, 

la  media  noche  sonará. 
El  dulce  instante 
que  ambicionáis,  llegando  vá! 
Luzca  su  alegría 
vuestro  rostro  encantador! 
El  amor  os  guía, 
sois  esclava  del  amor. . . 
Os  guía  el  amor! 
Lucrecia.     (ai  Rey.)  Llega  el  instante  singular^ 
y  con  prudencia,  sus  deberes, 
á  los  esposos  debéis  recordar! 
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*  Rey,  ¡Es  misión  peliaguda!... 

¡Bah! . .  .  ¡Voy  á  probar! 


Rey.  Quiso  Dios  hacerme  padre 

y  agradezco  su  bondad!...  ¡Hum 

Más  quisiera  ser  tu  madre, 

para  hablar  con  claridad...  Hum! 

Un  marido. .  .  es  un  marido. .  . 

y. . .  yo. . .  te  lo  doy  para  que  puedas, 

pues!...  completar  tu  educación! 

Hum!  huin! 
Si  es  tu  esposo  cariñoso, 
no  seréis  muy  pronto  dos... 

Hum!  hum! 
¡Cuando  me  conmuevo,  toso. . . 
no  hagáis  caso  de  la  tós!  i 
Si  es  tu  esposo  cariñoso..,  hum! 
¡cuando  me  conmuevo,  toso.  .. 
¡ya  reniego  de  la  tós! 


(A  Gastón.)  Es  un  ángel  y  ós  la  entrego; 

¡el  dolor  me  matará! . . .  hum! 
Dentro  de  un  instante,  os  ruego, 
que  penséis  en  su  papá!  hum! 
Un  marido. . .  ya  es  sabido. . . 
dueño  es. . .  de  su  mitad; 
usar  debéis  de  tal  derecho, 

y  y  me  callo  lo  demás. 

hum!  hum! 
Si  sois  dulce  y  cariñoso 
no  seréis  muy  pronto  dos,  etc. 

Lucrecia.        Señora;  la  noche  avanza; 

ya  sólo  cifra  en  vos, 
el  novio  su  esperanza. 
Fuerza  es, 
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entrar  en  la  cámara,  pues. 
Coro  Bien  pronto  alteza,  etc. 

(Gastón  es  conducido  por  los  pajes  á  la  cámara  de 
de  la  izquierda,  Leonor  por  Lucrecia  y  las  desposa- 
das  á  la  de  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

REY  y  ANIBAL. 

HABLADO. 

Rey.  Ahora   atención!          tratándose  de  un 

truhán  como  mi  yerno  fuerza  es  esperar 
cualquier  cosal  A  veces  siento  tentaciones 
de  echarlo  á  rodar  iodo:  pero  afortunada- 
mente tengo  conciencia  de  mis  deberes,  y  no 
olvidaré  que  el  equilibrio  europeo  está  en 
mis  manos! 

Aníbal.  Así  como  el  título  de  potencia  de  primer 
orden! 

Rev^.  Eso  es:  ¿has  hecho  cuanto  te  encargué? 

Aníbal.       Al  pié  de  la  letra,  señor.  Los  centinelas 

están  en  sus  puestos. 
Rey.  Bien. 

Aníbal.       Las  puertas  de  palacio  quedarán  cerradas 

herméticamente! 
Rey.  ¡Bravo! 

Aníbal.  Las  habitaciones  contiguas  al  departamen- 
to de  los  esposos,  serán  objeto  de  una  vigi- 
lancia especial. 

Rey.  Perfectamente! 

Aníbal.  Y  para  quitar  á  esta  medida  su  carácter 
riguroso  he  aportado  en  ellas  bandas  milita- 
res, dándoles  orden  de  tocar  el  himno  nacio- 
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nal,  tan  pronto  como  vean  abrirse  una 
puerta  ó  una  ventana. 
jExcelente  precaución! 
Una  vez  llegada  ia  hora  de  reunirse  los 
esposos  nadie  podrá  salir  de  palacio. 

Has  cumplido  con  efi:acia  mis  deseos!... 
Lo  has  pensado  todo   ¡Tener  que  aco- 

rralar para  que  no  se  escape  á  un  hombre  en 
la  noche  de  su  boda!..  . .  (Música  en  la  orquesta.) 

Señor,  la  comitiva  de  su  alteza  sale  de  la 
cámara. 

Entonces  ya  nada  nos  queda  que  hacer 
aquí.  Quiero  ver  por  mi  mismo  si  se  cumple 
la  consigna. 

ESCENA  VII 

DICHOS,  LUCRECIA,  desposadas. 

Lucrecia.  Señor;  cumplí  los  deberes  de  mi  cargo 
cerca  de  la  infama!  (Ván?e  las  desposadas.) 

Rey.  ¡Oh,  no  es  ella  la  que  me  preocupa! ...  Os 

doy  gracias  por  vuestro  celo.  En  cuanto  al 
otro,  es  preciso  no  descuidarse! 

Aníbal.        No  nos  descuidaremos. 

Rey,  Vamos,  coronel.  (Vánse  ambos.) 

ESCENA  VIH 

DOÑA  LUCRECIA,  luego  GASTON. 

Lucrecia.  Educada  en  la  corte,  jamás  he  intentado 
averiguar  los  secretos  de  los  señores.  No  pue- 
do menos,  sin  embargo,  de  encontrarestraña 
la  conducta  del  joven  príncipe....  ¿Qué  se 


Rey. 
Aníbal. 

Rey. 

Aníbal. 
Rey. 


,  SI 

propone?...  ¿Cuál  es  la  causade  su  indife- 
rencia? jÉl  llega!. 

Gastón.  (Saliendo  seguido  de  los  pajes.)  Buenas  no- 
ches, señores.  (Vánse  los  pajes.)  ¡Héme  aquí. 
Hasta  ahora  han  hecho  cuanto  han  queri- 
do!... Hé  sido  débil!...  Con  sólo  dar  un  pa- 
so, ven  realizados  sus  fines!  iOh.^..  /no  será, 
no,  y  mil  veces  no!  ¡Ah!  ...  ¡La  camarera.^ 
Señora  ..  (Saludando.) 

Lucrecia.    /Príncipe!  ..  Hé  aquí  la  llave!... 

Gastón,  ¿La  llave?  (Tomándola.)  /Ah,  sí;  muy  pri- 
morosa en  efecto!  (Transicción.)  j Podéis  reti- 
raros... 

Lucrecia.     Obedezco,  monseñor.  (Saludándo.- Vaso.) 

ESCENA  IX 

GASTON,  solo. 

jLo  mejor  será  cortar  por  lo  sano,  y  mar- 
charme!... (Entreabre  la  puerta  del  fondo:  el  himno 
nacional  resuena.")  ¡Bravo]  (La  cierra.)  ¡Estoy 
preso  y  para  endulzar  mi  cautiverio,  lo  ame- 
nizan con  música!...  (Fijándose  en  la  ventana.) 
¡Ah!...  fEsta  ventana!  (Abre  la  ventana:  el  him- 
no nacional  resuena  de  nuevo.)  ¡  Bah  ,  también 
la  ventana  tiene  centinelas!  (La  cierra.)  Han 
pen.sado  en  todo.  (Fijándose  en  la  puerta  lateral 
de  la  izquierda.)  Tal  vez  esta  puerta...  Veamos. 
(La  abre  con  precaución.)  ¡Respiro,  no  hay  mú- 
sica!... ¿Habrán  cometido  ua  olvido?...  Pro- 
bemos!... (Yáse.) 

ESCENA  X 

LEONOR. 

¡Se  fué!...  Acechando  por  la  cerradura, 
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le  he  visto  alejarse.  Era  verdad  lo  que  me 
dijo  en  el  jardinl...  Y  no  obstante,  yo  le  es- 
peraba aún.  Pensé  que  daría  al  olvido  su 
palabra.  Pero,  ¡ayl...  Ni  se  ha  dignado  fijar 
una  sola  vez  en  mí  ios  ojosl...  Ni  siquiera 
ha  cumplido  los  deberes  de  caballero,  ha- 
ciéndome una  visita  de  cortesía!  ¿Qué  hacer 
ahora?  oyese  aí.rir  ima  puerta.  ¿Eh?  ;quién 
llega? 


ESCENA  XI 

LEONOR.  FLORA. 

Flora.  ¡SaUendo..  ;0h,  alteza,  ¿sois  vos?...  ¡Qué 

encuentro  tan  inesperado!  Figuraos,  señora, 
que  me  ha  sido  imposible  salir  de  palacio. 
Por  todas  partes  me  he  visto  detenida  al  gri- 
to de  a. nadie  sale.^ 

Leonor.  ¿De  veras?  ¡Ahí...  Entonces,  el  príncipe 
habrá  corrido  igual  suerte  y  se  verá  obliga- 
do á  volver  aquí? 

Flora.         ;El  príncipe: 

Leonor.  Sí...  ¡Ha  partido! .. .  Mantiene  su  jura- 
mento! .  .  .  Pero  tu  presencia  me  sugiere  una 
idea  que  voy  á  poner  en  práctica!...  ¡Quéda- 
te y  vigila!  A'ás-E*., 


ESCENA  XII 

FLORA;  después  NICOLAS. 

Flora.  ¿Cuál  será  su  proyecto?  No  puedo  adivi- 

narlo; más  el  caso  es  que  tengo  ménos  mie- 
do desde  que  he  tropezado  con  un  rostro  co- 
nocido. 
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Voz    (Dentro.)  ¡Centinela  alertal 

Flora.   (Temblando.)  ¡Oh,  Dios  mió!  (Se  abre  una  de  las 
puertas  del  fondo,  y  aparece  Nicolás  con  linterna.) 
¡Un  bulto!...  ¿Quién  vive-^ 
¡Señor...  yo  no  tengo  la  culpa!... 
jCalle!  ¿Esa  voz?...  Flora... 
Nicolás . . . 
¿Aún  en  palacio? 
Imposible  salir. 
Mas...  ¿Qué  haces  aquí? 
/Chist...  es  un  misterio!  Figúrate  que  el 
príncipe,  en  lugar  de  acudir  al  lado  de  su 
esposa,  se  pasca  por  los  corredores... 
¿De  veras? 

Y  la  infanta,  para  no  ser  ménos,  hace  lo 


Nicolás. 
Flora. 
Nicolás. 

Fl.OEA. 

Nicolás. 
Flora. 
Nicolás. 
Flora. 


Nicolás 
Flora. 


mismol... 

Nicolás  .       (Creyendo  oír  ruido.)  Silencio . 
Flora.         ¿Qué  sucede? 
Nicolás.      Creo  que  alguien  se  acerca! 
Flora.  Van  á  sorprendernos 

Nicolás.       ¡Calla...  El  rey!  Sigúeme,  (Entran  en  la  cá- 
mara nupcial  y  cierran.) 


ESCENA  XIII 

El  REY  con  una  alabarda  y  una  linterna.  Después  ANIBAL. 

Rey.  El  ojo  del  amo...,  etc.!  Quiero  por  mí  mismo 

asegurarme  de  que  mis  órdenes  han  sido  cum- 
plidas. Hasta  ahora,  todo  vá  perfectamente!  S^ 
el  príncipe  ha  tenido  por  un  momento  la  idea 
de  fugarse,  habrá  comprendido  bien  pronto 
que  un  suegro  de  mi  categoría,  no  se  deja  en- 
gañar así  como  así.  Precisamente  mi  fuerte,  es 
la  estratagema...  jVeamos!  Esa  es  la  cáma- 
ra nupcial!  (Oye  por  la  cerradura.)  i  Ah,  el  equi- 
librio europeo  está  asegurado!  Ahora  puedo 
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descansar  tranquilo,  que  bien  lo  merezco! 
El  dia  ha  sido  de  prueba!  Partamos;  pero 
sin  hacer  ruido!  (Vá  al  foro,  abre  la  puerta  deí 
centro:  el  himno  nacional  resuena.)  |Eh!  w  ilencio, 
condenados,  que  soy  yo!  (El  himno  nacional  ce- 
sa de  repente.)  Vuestros  pulmones  ya  no  sirven 
para  nada  ¡Podéis  ir  á  acostaros. 

Aníbal.    (Saliendo.)  Y  bien,  señor! 

Rey.  Coronel  Aníbal,  el  equilibrio  europeo. . . 

Está  asegurado. 

Aníbal.     Bien,  perfectamente  bien. 

Rey,  Pensaba  retirarme  á  mis  habitaciones;  pe- 

ro creo  oportuno  sacrificar  el  resto  de  la  no- 
che. Así,  pues,  haremos  ambos  la  ronda  a  fin 
de  velar  por  el  reposo  de  los  felices  cónyu- 
ges! Pasa  delante  y  alumbra!....  Pero  no 
hagamos  ruido!' jCentinela  alerta!  (imitando 
las  respuestas.)  ¡Alerta!...  ¡Alerta! 


ESCENA  XIV 

GASTON  solo. 

(Sáliendo)    ¡Imposible  escapar.^  ¡Maldita 

música!         ¡Dónde  estoy?....  Calle,  en  el 

sitio  de  partida:  he  vuelto  sobre  mis  pasos  y 
me  hallo  de  nuevo  frente  á  la  cámara  nup- 
cial! Pues  bien  no  entraré  aún  cuando  deba 
pasar  la  noche  en  este  sillón!  (Se  sienta.)  ¡Ah! 
Flora!  de  fijo  no  sospechas  que  cumplo  mi 
juramento,  y  sin  embargo  ....  (Se  abre  la 
puerta  por  donde  entró  Leonor,  y  esta  aparece  con 
el  traje  de  aldeana  del  primer  acto  llevando  una  ban- 
deja con  frutas  y  nn  candelabro  con  luces.  La  oscu- 
curidad  cesa.)  ¿Eh?  ¡Quién  va? 
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ESCENA  XV 


GASTON.  LEONOR. 


Leonor,  Perdonadme,  monseñor,  no  esperaba  ha  • 
llar  aquí  á  Vuestra  Aheza.  Me  han  ordenado 
traer  estopara.....  parala  guardia  de  Pa- 
lacio. 

Gasto>í.  (Aparte.)  ¡Es  ella,  sil  ;Flora.^  ¡La  mujer  de 
Nicolás.' 

Leonor.  Siento  en  el  alma  haber  molestado  á 
vuestra  alteza  

Gastón.  Nada  de  eso:  al  contrario  (Aparte  mi- 
rando á  Leonor  y  sonriendo.)  ¡Buena  idea.'  ¡Seria 
chistoso! 

Leonor.       (Aparte.)  ¡Cómo  me  mira! 

Gastón.       Acércate.  Durante  la  ceremonia  no  te  he 

visto  entre  las  desposadas. 
Leonor.       Recordando,  monseñor,  las  tonterías  

que  me  digisteis  ayer  tarde,  he  procurado 

discretamente,  estar  siempre  en  segundafila! 
Gastón.       ¡Traviesa!....  ¿Y  has  abandonado  ya  el 

traje  de  boda? 

Leonor.       Si;  sustituyéndolo  con  éste  mas  propio 

para  el  servicio. 
Gastón.  ¡Perfectamente!..... 
Leonor.       Me  retiro,  monseñor! 
Gastón.       ¡Aguarda!  Yo  te  lo  mando! 


MÚSICA. 

Leonor.  El  deber  sagrado  me  llama; 

más  tendrá  paciencia, 
si  hoy  aquí  mi  presencia 
monseñor  reclamal 
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Gastón.  Gracias  mil! 

(Aparte.)  Lindos  son  sus  ojos  y  es  su  talle  gentiL 
Leonor.  Servir  con  interés 

procurar  debe  FTora. 
Gastón.  Empieza  pues; 

(Aparte.)  La  niña  es  seductora 
y  el  pecho  siento  ansioso 
latir  de  amor  1 
(Alto.)        Bebe  también! 


Leonor. 
Gastón. 
Leonor. 


Gastón. 


Leonor. 


Gastón . 
Leonor. 


Tal  honra  no  merezco. 
Bebe,  también,  el  licor  que  te  ofrezco.'' 
Obecezco!  Mas  jamás  creí, 
jamás  creí  su  puesto  hurtar 
á  vuestra  esposa! 

iQué  importa!  Nada  temas; 

en  tanto  reposa, 

dichoso  seré  junto  á  tí! 

Brota  dulce  fuego 

en  mi  pecho  ardiente; 

sé  á  mi  afán  clemente, 

no  más  rigor! 

Y  con  fé  otorgando 

premio  á  mis  enojos, 

brillen  en  tus  ojos 

rayos  de  amor.' 

(Aparte.)  Brota  dulce  fuego 

en  mi  pecho  ardiente. 

Debo  ser  clemente, 

no  más  rigor 

pues  con  fé  implorando 

premio  á  sus  enojos, 

brillan  en  sus  ojos 

rayos  de  amor! 

Logren  obtener 

premio  mis  enojos. 
(Aparte.)  Rayos  de  placer, 

brillan  en  sus  ojos! 


Gastón 
Leonor 
Gastón. 
Leonor. 

Los  dos. 
Gastón. 
Leonor. 

Gastón. 


Leonor. 


Cede  mi  rigor! 

Ceda  tu  rigor! 
(Aparte.)  Suyo  es  ya  mi  amor 

Logré  al  fin  tu  amor! 
(Aparte)  Suyo  es  ya  mi  amor; 

cede  mi  rigor! 

Brota  dulce  tuego,  etc. 

Tras  el  festín,  se  canta. 

jAh,  monseñor, 

¿qué  osáis  pedir? 

¡Bah!  Duerme  ya  la  infanta. 

Tu  voz  anhelo  oir! 

Obedece  y  serás  mi  encanto! 

Lo  deseáis, 

y  en  mí  mandáis! 

joid  mi  canto! 


Por  calles  y  plazas  cruzando 
la  zíngara  dichosa  va, 
luciendo  su  faz  y  entonando 
los  ecos  de  alegre  cantar. 
En  pós  de  sus  pasos,  avanza, 
gentil  y  bizarro  doncel, 
que,  ciego  de  amor  y  esperanza, 
palabras  pronuncia  de  miel. 
— Eres,  niña,  rico  tesoro; 
oro  tengo  yo  para  tí! 
—  Nada  valgo,  mas  no  es  el  oro 
lo  que  puede  comprarme  á  mí! 
— Ven¡  eres  mi  sólo  embeleso! 
¡Ah!  Logre  yo  un  beso  de  amor! 
— No!  para  comprar  esc  beso, 
sois  pobre  y  humilde  señor! 
De  villa  en  villa, 
la  jitanilla 
corre  sin  penas  ni  temores! 
Con  mano  inquieta, 
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su  pandereta 
hiere  feliz,  cantando  amores! 
La,  la,  etc. 

Gastón.  Muy  bien,  muy  bien, 

me  agrada  tu  cantar! 
y  como  aquel  doncel,  ansio... 
Leonor.  Decid! 
Gastón.  Un  beso! 

Leonor.       Oh,  jamás!  no,  no.' 

La-  zíngara  mostró 

al  fiel  galán  desvío, 

y  el  beso,  con  fé,  negó 

cual  lo  niego  yo! 
Gastón        Bah!  Vencer  espero  tu  rigor 

y  ha  de  ser  jvive  el  cielo! 
Leonor.  Apartad! 
Gastón.  De  mi  anhelo 

gentil  beldad,  ten  piedad  por  favor.' 
Leonor.       Basta  ya!  No  cederé 

Cesad,  ó  por  aquí  sin  miedo  saltaré! 
Gastón.       (Hablado.)  ¡Diablo!  El  himno  nacional. 

abras^  Flora,  no  abrasl 

(cantado.)  ¡No  abras,  no!  Hice  mal! 
¡Bien  lo  sé! 

¡Perdóname,  si  mis  agravios 

Hoy  han  herido  tu  corazón! 

jMi  vida  está  pendiente  de  tus  lábios! 

jDe  su  carmín,  brote  ya  mi  perdón! 
Leonor.       (Aparte.)  ¡Cómo  podré^fingir  agravios 

si  es  suyo  ya  mi  corazón.' 

A  mi  pesar  siento  en  mis  lábios 

brotar  acentos  de  ternura  y  de  pasión! 
Gastón.       Mi  bien,  mi  encanto,  mi  tesoro, 

mi  sólo  ensueño  tu  amor  es! 

Pronuncia,  niña,  un  dulce  j^o  te  adorol 

¡Piedad  demando,  rendido  y  á  tus  piés! 
Leonor.       (Aparte.  )  jMi  puro  amor  es  un  tesoro, 
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Gastón. 


Leonor. 


Gastón. 

Los  DOS. 

Gastón. 
Leonor. 
Gastón. 
Leonor. 
Gastón. 

Leonor. 
Gastón. 
Leonor. 
Gastón. 

Leonor. 


que  pide  ufano  y  á  mis  pies, 
y  en  confesar  que  fiel  le  adoro, 
no  hay  mal  alguno,  pues  al  fin 
mi  esposo  es! 
Piedad  imploro  hoy  á  tus  piés; 
tu  amor  mi  encanto  es! 
Héme  á  tus  piésl 
(  Aparte.)  Al  fia  mi  encanto  es 
verle  á  mis  piésl 

Resistir  no  puedo  más!  ¡Os  adoro! 

/Tierna  fé  le  juré, 

amorosa  y  palpitante! 

Estallar  de  emoción 

siento  aquí  ardiente  el  corazón! 

Ven  á  mí;  cifro  en  tí 
mi  existencia  palpitante.' 

Estallar  de  emoción 
y  latir  de  pasión, 

Sienta  ]unto  al  mío 
tu  fiel  corazón! 

Siento  aquí  siento  aquí, 
ardiente  el  corazón! 

No  tiembles,  nó;  ven  á  mis  brazos! 
En  ellos  te  aguarda  mi  ymorl 

Romper  no  puedo  ya  sus  lazos 
y  me  agita  ciego  temor! 

Al  fin  te  extrecho  entre  mis  brazos; 
te  adoro  sediento  de  amor! 

Romper  no  puedo  ya,  etc. 

Tuyo  es  mi  amor. 

Ciego  temor!...  Ah!... 

Ven  á  mí;  cifro  en  tí.  etc. 
Mi  amor,  mi  amor  es  para  tí! 
No  más  rigor,  /ay,  ven  á  mí! 

Tierno  afán  siento  aquí! 
¡Es  mi  amor  para  tí.' 

Todo  mi  amor 
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es  para  tí! 

Gastón,  !Ven  á  mí! 

Leonor.  ¡Para  til 

El  rey.  (Dentro.)  ¡Centinela,  alerta! 
Gastón.  /Ven  á  mí! 

Leonor.  ¡Para  tí! 


TELÓN  RÁPIDO. 


ACTO  TERCERO. 


I/ci  escena  representa  un  campamento:  á  la  derecha  tienda  del 
general:  á  la  izquierda,  segundo  término,  un  molino:  en  primer 
término  un  tonel  y  bancos. 


ESCENA  PRIMERA 


NIC4)LAS:  sargento  BOMBA:  oficiales  y  soldados  iDebiendo. 


MÚSICA. 


Coro. 


NiCOL/iS. 

Sargento. 


Brillante  carrera 

fortuna  simpar, 

lograste  la  charretera 

A  tu  salud  hay  que  brindar. 

Eres  ya  teniente 

br^o  militar, 

y  tu  ascenso  todos 

deben  festejar. 
Amigos,  mil  gracias 
por  la  cortesía. 
Ser  objeto  de  tal  honor 
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vuestro  valor  b'en  merecía. 
Oficial.  Teniente  a)  fin  os  veis. 

Otro.  Tal  honor  merecéis. 

Otro,  Siguiendo  así. 

Otro.  Fortuna  haréis. 

Sargento.  Y  á  general  ascenderéis. 

Coro.  Eres  ya  teniente,  etc.,  etc., 

etc.,  etc. 

Brillante  carrera, 
etc. ,  etc.,  etc. 

(Nicolás,  en  compañía  de  algunos  oficiales  se  instala 
junto  á  una  mesa,  en  segundo  término.) 


HABLADO. 

Un  cAPíTAN.    Decid,  sargento.  ¿Es  cierto  lo  que  se 

cuenta  de  Nicolás  Corsi? 
Bomba.        Lo  único  que  puedo  asegurar,  es  que  su 

ascenso. . . 

Capitán.  Y  según  vuestras  suposiciones,  resulta 
que  el  príncipe  protege  al  marido. . . 

Bomba.        ¡Por  simpatías  á  la  esposa/ 

Capitán.      De  modo  que  la  infanta  Leonor. .  . 

Bomba.  Ha  sido  suplantada  desde,  el  mismo  día  de 
la  boda,  según  las  apariencias. 

Capitán.  Estas  engañan  muchas  veces.  El  príncipe 
no  abandona  un  sólo  instante  el  campo  de 
maniobras,  y  ninguna  mujer  ha  sido  vista 
por  estos  sitios! 

Teniente.     Es  verdad. 

Bomba.  ¡Qué  importa!  ¿No  habéis  notado  nunca 
en  el  campamento  la  presencia  de  un  joven- 
zuelo que  es  recibido  misteriosamente  en  la 
tienda  del  general? 

Teniente.     En  efecto. 

Capitán*      ¿Sería,  por  ventura,  una  mujer  disfrazada. 
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Bomba.  Eso  es  lo  que  sospechó;  y  después  de 

todo,  la  cosa  es  verosímil.  Corsi  ha  sido 
agregado  al  estado  mayor  del  príncipe,  y  éste 
no  le  deja  un  sólo  instante  de  libertad,  im- 
pidiendo así  que  pueda  ver  á  su  mujer,  pues- 
ta^ como  sabéis,  al  servicio  de  la  infanta. 

Capitán.  Cierto. 

Bomba.  Y  cuando  su  presencia  puede  ser  enojosa, 
esto  es,  cuando  el  susodicho  jovenzuelo  debe 
venir,  una  orden  del|  príncipe  le  aleja  del 
campamento! 

Tfniente.     No  es  malo  el  sistema! 

Capitán.      ;Y  cómodo  sobre  todo! 

ESCENA  II 

DICHOS  ANIBAL  y  NICOLAS. 

Aníbal.  (Saliendo.)  Buenos  dias,  señores,  buenos 
dias!...  ¡Bravol  ¿Celebrareis  la  fortuna  del 
nuevo  teniente!...  Muy  bien,  perfectamen- 
te bien!  (A  Nicolás)  Juzgo  inútil  expresaros 
la  viva  satisfacción  que...  pues...  que...  ¡Ohl 
Sois  digno  del  grado  que  alcanzáis.  Pase- 
mos á  otra  cosa.  Se  os  ha  confiado  la  delica- 
da misión  de  reseñar  y  describir  minuciosa- 
mente las  grandes  maniobras  militares  que 
están  teniendo  lugar.  ¿Cumplís  vuestro  co- 
metido? 

Nicolás.       Sí,  mi  coronel. 

Aníbal.  Bien;  perfectamente  bien.'. . .  Veamos  de 
qué  modc!  Leed! 

Nicolás.  (Leyendo  en  un  cuaderno.)  «Las  grandes  ma- 
niobras de  otoño  comenzaron  el  quince  de 
S  etiembre.  Ha  sido  acordado  darles  la  forma 
de  imponente  simulacro»... 

Aníbal.        Permitid:  No  debéis  circunscribiros  á  re- 
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latar  los  hechos  puramente  militares.  Con- 
viene ante  todo,  hacer  ver  á  las  generacio- 
nes presentes  y  futuras,  el  heroismo  de 
nuestro  general  en  jefe,  que  al  día  siguiente 
de  su  boda,  y  despreciando  las  dulzuras  del 
amor  para  entregarse  á  los  rudos  ejercicios 
de  la  guerra,  sepultó  á  su  esposa  en  el  con 
vento  de  San  Angelo,  poniéndose  acto  con- 
tinuo al  frente  de  sus  tropas. 

Nicolás.       /Está  bien,  mi  coronel! 

Aníbal.  Añadiréis  que  su  majestad  el  rey,  henchi- 
do de  belicoso  entusiasmo  y  deseoso  de  au- 
mentar el  esplendor  de  la  guerrera  fiesta,  ha 
tenido  á  bien  mandar  en  persona,  el  cuerpo 
de  ejército  enemigo! 

Nicolás.       ¡Está  bien,  mi  corone' 1 

Aníbal.  Todas  estas  digresiones  políticas  dan  re- 
lieve á  la  parte  técnica!  jcontinuad! 

Nicolás.  (Leyendo.)  «Hasta  el  presente  se  han  veri- 
ficado maravillosas  operaciones...» 

Aníbal.  ;Es  verdad!...  Maravillosas!  Desde  hace 
dos  meses  estamos  en  continuo  movimiento. 
Marchas,  contramarchas  rápidas  é  inespera- 
das; ahora  nos  acercamos  al  convento,  des- 
pués nos  alejamos;  más  tarde  volvemos  so- 
bre nuestros  pasos...  el  príncipe  recibe  no- 
ticias de  misteriosos  emisariosl...  ¡Oh!...  Hé 
aquí  la  imájen  de  la  guerra  con  sus  fatigas, 
sus  sorpresas,  sus.  .  continuad. 

Nicolás.       Continúo.  (Tambores  dentro.) 

Aníbal.  No;  no  continuéis!  El  príncipe  se  dirije  á 
este  sitio. 

(Todos  se  levantan  y  saludan  militarmente  al  prín- 
*  cipe.) 
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ESCENA  III  . 

DICHOS  y  GASTON. 

Gastón.  (saliendo.)  iSalud,  señores!  ¡Goronell  (a  Aní- 
bal.) Aguardo  un  mensajero  que  debe  comu- 
nicarme importantes  noticias.  ¿Ha  llegado 
durante  mi  usencia? 

Aníbal.       No,  Altez- 

Gastón.        (con  desali  'uto.)  ¡Bien  está! 

Bomba.  (Aun  oficial  y  refiriéndose  á  Gastón.)  ¿Lo  veis.^ 
Se  halla  preocupado. 

Gastón.        (va  paseando  con  agitación.)  ¡Hoy  tampoco! 

;Qué  puede  retenerla?...  Seis  dias  sin  venir. 
He  recorrido  el  sendero  que  conduce  al 
convento,  inútilmente!  jOh,  qué  impa- 
ciencia! 

Bomba.        (Aparte.)  ¡No  puede  estarse  quieto!... 

Gastón.  (Aparte.)  \Bí.hy  es  necesario  terminar  de 
una  vez  y  llegar  á  San  Angelo!  (Alto.)  Coro- 
nel: vamos  á  ponernos  inmediatam  ente  en 
camino.  Levantad  el  campo;  ántes  de  una 
hora  partiremos!  Seguidme,  coronel,  (vase.) 

Aníbal.        (ai  capitán.)  Seguidme  capitán,  (váse.) 

Capitán.      (a Nicolás.)  Seguidme,  teniente,  (vase.) 

Nicolás.  (a  Bomba  que  intenta  seguirle.)  Quedaos  sar- 
gento, (váse.) 


ESCENA  IV 


BOiMBA,  oficiales,  soldados,  después  LEONOR  con  hábito 
de  novicio. 


Bomba.        Rueño!  Aquí  estoy  muy  bien!  Lo  dicho: 
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algo  grave  ocurrel .. .  El  príncipe  no  disi 
muía  su  disgusto.  ¿Eh,  qué  ruido  es  ese?. . 

Un  SOLDADO.  ^\  Leonor.)  No,  no  es  posible  entrar  en  e 
campamento! 

Teniente.    ¿Qué  deseas!^ 

Leonor.       (Humildemente.)  ¡Hablar  á  vuestro  general 
Teniente.    ¿Eso  sólo?  ¿Y  qué  le  queréis? 
Leonor.       Es  muy  sencillo. 


MÚSICA. 

Siempre  cerca  del  convento 
maniobráis  con  noble  ardor, 
sin  cesar  rasgando  el  viento 
el  sonido  del  tambor. 
El  redoble  fiel  inflama 
de  mi  pecho  el  loco  afán, 
y  si  el  padre  prior  me  llama 
suelo  decir  al  responder, 

¡rataplán! 
Soy  bravo  novicio, 
me  gusta  el  servicio; 
me  quiero  alistar. 
Seré  con  florete, 
con  lanza  ó  mosquete 
un  buen  militar. 
Coro.  Es  bravo  novicio 

le  gusta  el  servicio, 
se  quiere  alistar. 
Será  con  florete, 
con  lanza  ó  mosquete^ 
un  buen  militar. 


Leonor. 


El  soldado  valeroso, 
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que  en  la  guerra  es  vencedor, 
suele  conseguir  dichoso 
triunfos  mil  en  el  amor. 
Y  pues  debo  reverente 
santos  votos  pronunciar, 
antes  quiero,  francamente, 
láuros  sin  fin  de  una  mujer 

conquistar. 
Soy  bravo  novicio, 
me  gusta  el  servicio, 
me  quiero  alistar. 
Seré  con  florete, 
con  lanza  ó  mosquete 
un  buen  militar. 
Coro.  Es  bravo  novicio, 

le  gusta  el  servicio, 
se  quiere  alistar. 
Será  con  florete, 
con  lanza  ó  mosquete 
un  buen  militar. 


HABLADO. 

Teniente,    (a Leonor.)  ¿Quiéres  hablar  al  príncipe?. 
Héle  aquí. 


ESCENA  V 

DICHOS,  GASTON,  después  ANIBAL. 

Gastón.  Muy  bien:  todo  se  halla  dispuesto  para  la 
marcha.  (Viendo  á  Leonor.)  ¡Ah,  es  ella!  |Al 
fin!... 

Aníbal  (Saliendo  apresuradamente.)  ¡Alteza,  vuestro  esta- 
do mayor,  monta  á  caballo  en  este  instante. 
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Gastón.       Está  bien;  puede  apearse;  ya  no  partimos! 
Bomba.        (Aparte.)  ¡Debí  suponerlo! 
Aníbal,       ¿Qué  ya  nó  partimos? 
Gastón.  No. 

Aníbal.  Perfectamente,  (Aparte.)  No  tardará  mucho 
en  cambiar  de  idea. 

Gastón.  Dejadme  sólo,  (Á  Ani  baL)  y  que  nadie  pue- 
da llegar  hasta  mí!  Colocad  centinelas! 
(Aparte  á  Aníbal.)  Coronel,  el  teniente  Corsi 
montará  á  caballo  sin  perdida  de  tiempo  y 
en  compañía  de  seis  hombres  hará  un  dete- 
nido reconocimiento  en  el  bosque.  ¡Enten- 
déis! 

Aníbal.        Perfectamente!  Perfectamente  bien!  (váse.) 


ESCENA  VI 

LEONOR  y  GASTON. 

Gastón.       Al  fin  te  estrecho  contra  mi  corazón!... 

Seis  dias  sin  verte,  ni  tenernoticias  tuyas!... 
Tal  ha  sido  mi  inquietud  que  me  disponía 
en  este  instante  á  poner  en  movimiento  to- 
das mis  tropas,  para  acercarme  á  tí! 
(Se  sientan  en  el  banco:  Leonor  se  despoja  del  hábi- 
to, quedando  con  el  traje  de  jardinera.) 

Leonor.  No  ha  sido  mía  la  culpa  y  vais  á  conven- 
ceros de  ello.  Ya  sabéis  que  acompaño  en 
el  convento  á  mi  augusta  ama  la  infanta 
Leonor;  hasta  hace  poco,  habíame  sido  fácil 
salir  de  su  recinto  por  una  pequeña  puerta 
reservada;  pero  cuando  tuvisteis  la  idea  de 
acercaros  á  él  con  vuestro  cuartel  general, 
el  rey,  que  toma  en  sério  esta  guerra  simu- 
lada, hizo  construir  por  doquiera,  empaliza- 
das, bastiones,  trincheras,  fosos...  ha  lucido 
de  tal  modo  sus  conocimientos  estratégicos, 
que  una  mañana  al  intentar  evadirme,  en- 
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GA3T0N. 


Leonor. 


Gastón. 

Leonor. 
Gastón. 
Leonor. 


Gastón. 
Leonor. 

Gastón. 
Leonor. 
Gastón. 
Leonor. 


Gastón. 


Leonor. 
Gastón. 


contré  la  puerta  del  jardin  obstruida  por  un 
parapeto  imposible  de  franquear.  Era  preci- 
so hallar  otro  medio  de  salir  y  hasta  hoy  no 
he  logrado  mi  deseo.  Sólo  merced  á  ese  dis- 
fraz he  podido  acercarme  á  vos.  ¿Estáis  sa- 
tisfecho? 

Sí,  Flora,  sí;  tras  larga  ausencia  te  veo  á 
mi  lado,  y  todo  lo  olvido^  Pero  has  de  pro- 
meterme la  enmienda! 

Ya  habéis  oido  que  la  culpa  no  ha  sido 
mía,  agradecedlo  á  las  fortificaciones  de 
vuestro  suegro.  Por  lo  demás,  conviene  no 
despertar  sospechas. 

Tranquilízate!  El  misterio  más  profundo 
nos  rodea! 

Sin  embargo  . . . 

Nadie  recela. 

En  eso  os  engañáis: 
hablé  en  otra  ocasión, 
nuestros  amores. 
¿Te  has  atrevido? 

Sin  su  ayuda  no  hubiese  logrado  veros. 
¡Ah  respondo  de  ella  como  de  mi  misma! 

Entonces,  bendita  sea. 

Solo  la  infanta... 

(Alarmado)  ¿Sospecha  acaso? 

No;  tiene  absoluta  confianza  en  mí,  pero 
la  verdad  es  que  vuestra  conducta,  encerrán- 
dola en  un  convento,  sin  haber  querido  án- 
tes  ni  aun  verla,  no  es  de  las  mas  correctas 
y  puede  hacer  pensar. 

¿Qué  me  importa?  Si  álgo  llega  á  descu- 
brirse me  siento  capaz  de  defenderte,  y  ju- 
gar el  todo  por  el  todo.  ( Rumor  dentro.) 

¡Alguien  llega! 

¡Eh!  ¿Qué  ocurre? 


la  jóven  de  que  os 
mi  prima,  conoce 
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ESCENA  VII 


DICHOS,  sargento  BOMBA  y  FLORA. 

Floea.        Os  digo  que  pasaré. 
Leonor.       (Aparte.)  iFlora! 

Gastón.  (a  Bomba.)  He  prohibido  terminante- 
mente... 

Bomba.  Alteza;  esta  joven  deseaba  hablaros  á  toda 
costa,  he  tratado  de  impedirlo!...  jOh!  un 
hombre  no  hubiera  pasado,  pero  tratándo- 
se de  una  mujer,  no  siempre  se  hace  lo  que 
se  quiere! 

Leonor.       (Aparte  á  Gastón.)  ¡Es  mi  prima! 
Gastón.       (a  Bomba.)  ¡Dejadnos! 

Bomba.  (Aparte. -Saludando.)  Continúan  las  grandes 
maniobras!  (váse.) 

ESCENA  VIII 


LEONOR,  FLORA,  GASTON. 

Gastón.       ¿Y  bien,  qué  sucede? 

Flora.  Sucede...  que  el  rey  se  acerca  al  campa- 
mento, con  el  propósito  de  conducir  hasta 
aquí  á  vuestra  esposa! 

Gastón.       ¿Mi  esposa? 

Leonor.        ¿Qué  dices? 

Flora.  En  este  instante  envía  emisarios  al  con- 
vento en  su  busca!  Ya  comprendereis  que  la 
infanta  necesita  los  servicios  de...  de  mi  pri- 
ma; si  ésta  no  acude  á  su  puesto  comprome- 
te su  porvenir! 

Gastón  .       (sube  al  foro.)  ¡Qué  contratiempo! 

Flora.        (Aparte  á  Leonor.)  Tengo   dispuestos  tras 
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esas  tiendas  un  carricoche  y  un  buen  caba- 
llo ¡partid! 

(Váse  Leonor  precipitadamente.) 
Gastón.       ¡Flora,  Flora! 

Flora.        No  la  detengáis,  monseñor!...  ¡Reflexio- 
nad... Si  álguien  se  apercibiera.  No  hay  un 
momento  que  perder. 
(Entra  en  el  molino). 

^Gastón.        Dice  bien  más.. 


ESCENA  IX 


GASTON  y  ANIBAL. 


Aníbal  (saliendo.)  Alteza.  Su  majestad  el  rey,  mi 
amo  y  señor,  general  en  jefe  del  segundo 
cuerpo  de  ejército,  pide  ser  conducido  á 
vuestra  presencia. 

Gastón.        Está  bien.  (Aparte.)  ¿Qué  me  querrá? 

Aníbal  Y  siempre  fiel  á  las  leyes  de  la  guerra, 
desea  presentarse  á  vos  en  calidad  ^de  par- 
lamentario. 

Gastón.        Me  es  igual.  (Aparte.)  ¡Quiera  Dios  que 

Flora  llegue  á  tiempo.' 
Aníbal         Héle  aquí,  Alteza. 


ESCENA  X 

GASTON,  ANIBAL,  R^Y,  BOMBARDEROS,  oficiales  y  soldados, 
luego  aldeanas. 

El  rey  sale  conducido  por  el  capitán  y  el  teniente 
y  cubiertos  los  ojos  por  una  venda. 
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MÚSICA. 


Coro. 


Rey. 
Aníbal. 


Rey. 


Aníbal. 


Rey. 

Aníbal. 

Rey. 

Coro  de 


Caso  extraordinario 

viene  á  parlamento  el  rey, 

y  al  parlamentario 

los  ojos  cubrir  es  ley. 

¿Llegamos  ya? 

Ya  sin  reparo 
podéis  tirar  la  venda  monseñor. 
Ufl  Así  estoy  mejor!  (Se  quita  la  venda. 
Ya  veo  claro! 
(Rumor  dentro.) 
Alas,  qué  siicedel 

Mirad! 

Muchachas  que  al  rey 
pretenden  implorar 

¡Mujeres! 
Las  permito  pasar? 
Si  tal/  No  he  de  olvidar 
de  fina  cortesía  los  deberes. 
aldeanas*  Señor,  atended  nuestros  ruegos! 


Señor,  un  bárbaro  escuadrón 
sin  miramiento  ni  aprensión, 
y  contra  todo  caso  y  ley, 
talando  ahí  la  hueste  está 
y  sólo  noble  puede  ya 
indemnizarnos  nuestro  rey! 

Señor,  la  gente  militar 
amor  nos  jura  sin  cesar, 
infiel  mostrando  su  interés; 
mas  al  vencer  en  su  pasión 
nos  suele  dar  un  gran  plantón, 
indemnizarnos  fuerza  es! 
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Rey.  Pondré  remedio  á  tales  vicios 

pagando  daños  y  perjuicios. 
Venid  á  mí  lindas  doncellas 

venid  á  mí! 
Pues  siempre  con  las  niñas  bellas 

muy  tierno  fui. 
A  mis  vasallos  no  avasalla 

mi  trato  fiel! 
Y  sobre  todo  si  es  vasalla 
me  vuelvo  miel . 
Aun  cuando  á  algunos  no  les  cuadre 
doy  muchas  veces  pruebas  de  humildad, 

y  de  mis  súbditos  soy  padre 
soy  padre,  soy  padre,  (Aparte)  tal  vez  de  verdad. 
Yo  soy  de  todos  padre,  tal  es  mi  bondad. 
Coro.  De  sus  vasallos  es  el  padre 

y  es  padre,  y  es  padre  de  rara  bondad. 
No  es  floja  la  familia  de  su  majertad! 

Rey.  Aunque  ahora  viejo  y  achacoso 

me  veis  aquí, 
en  otro  tiempo  más  dichoso 

muy  guapo  fui! 
De  tal  detalle  bien  me  acuerdo, 

y  claro  está! 
En  vuestras  madres  el  recuerdo 
subsistirá. 
Aun  cuando  á  algunos  no  les  cuadre 
doy  muchas  veces  pruebas  de  humildad, 

y  de  mis  súbditos  soy  padre, 
soy  padre,  soy  padre,  (Aparte)  tal  vez  de  verdad. 
Yo  soy  de  todos  padre,  tal  es  mi  bondad. 
Coro.  De  sus  vasallos  es  el  padre. 

y  es  padre,  y  es  padre  de  rara  bondad, 
No  es  floja  la  familia  de  su  majestad! 
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HABLADO. 


í^EY.  Si,  amados  vasallos;  soy  generoso,  soy 

magnánimo  y  además  estoy  contento,  con- 
tentísimo!... participar  todos  de  mi  alegrial 

-Coro.  (Cantando.)  De  SUS  vasallos  es  el  padre,  et- 
cétera. (Vánse.) 

Rey.  Eso  es:  más  por  dónde  anda  mi  yerno? 

Aníbal         Vedle  señor. 


ESCtNA  XI 


EL  REY,  GASTOxN  y  ANIBaL. 

Rey.  ¡Oh,  venid,  á  mis  brazos,  digno  yerno  de 

tal  suegrol  Soy  mensajero  de  una  feliz  no- 
ticia. ¡Coronel,  formen  filas!  No,  aguardad! 
Estoy  contento,  contentísimo! 

Gastón.        Veamos;  ¿De  qué  se  trata? 

Rey.  Ya  he  puesto  el  suceso  en  conocimiento  de 

las  grandes  potencias! 

Gastón.        ¿Qué  suceso? 

Rey.  Habrá  iluminaciones,  repiques  de  campa- 

nas, colgaduras,  regocijos  populares,  bailes, 
torneos!...  Coronel,  formen  filas!  preparad 
las  baterías  y  estad  dispuesto  á  servirnos  una 
salva  de  cincuenta  cañonazos! 

Aníbal.        Al  punto,  señor!  ( váse. ) 

Gastón.        ¿Me  explicareis  al  fin?... 

Rey.  ¿Cómo,  aún  no  os  he  dicho?...  Pues  bien, 

¿dónde  he  metido  el  papel?  ¡Ah!  (lo  en- 
cuentra.) ¡Hélo  aquí!  ¡No,  me  engañaba  al 
creer  que  os  lo  había  entregado!  Yerno  mió, 
ya  no  es  un  padre  el  que  os  habla;  es  casi 
un  abuelo.  Tomad. 

Gastón.        ¿Pero  qué  es  esto?  (Tomando  el  papeL) 
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Rey.  El  boletín  del  primer  medico  de  cámara; 

vedlo:  |no  cabe  duda!  Dichosos  presagios 

para  la  familia. 
Gastón.        ¡Ah,  bah! 

Rey.  Escuso  ponderaros  la  importancia  de  tal 

acontecimiento:  sólo  en  la  duda  de  que  mi 
rama  se  extinguiese,  las  naciones  europeas 
retardaban  el  instante  de  conceder  á  mi  rei- 
no los -honores  que  se  merece!...  ¿Será 
príncipe?  ¿Será  princesa?  Es  lo  mismo; 
¡siempre  que  se  me  parezca!  Ya  he  comuni- 
cado al  pueblo  tan  grata  nueva/  Pero  jura- 
ría que  no  participáis  de  mi  felicidad/ 

<jaston.  Creo  que  os  alegráis  demasiado  pronto;  y 
es  más,  tengo  razones  para  suponer  que  el 
primer  médico  de  cámara  se  equivoca! 

Rey.  ¡Imposible! 

Gastón.        Debo  advertir... 

Rey.  No  hay  advertencia  que  valga/  Y  sobre 

todo  desde  el  momento  en  que  la  dinastía... 

Gastón.  ¡Esto  es  ya  demasiado!  Pues  bien,  vues- 
tro médico  es  un  imbécil. 

Rey.  ¡Un  imbécil! 

Gastón.       Como  vos. 

Rey.  No  admito  indirectas. 

Gastón.        En  este  asunto  sé  á  qué  atenerme. 

Rey.  Yo  también  sé  á  qué  atenerme  en  este 

asunto. 

Gastón.        ¡Es  imposible!  Sería  inexplicable! 

Rey.  ¿Inexplicable?  En  fin,  hablareis  con  la 

infanta... 
Gastón.       ¡Cuánto  antes! 

Rey.  Ya  debiera  estar  aquí  en  compañía  de  la 

camarera  mayor,  su  tardanza  es  antipolítica. 
No  puedo  más:  corro  en  su  busca.  ¿Venís 
conmigo?  ¿No?  ¡Pues  aguardadnos!  ¡Formen 
filas!  ¡Fuego/ ¡Pim,  pam,  patapum! 
(Váse  cantando  el  himno  nacional.) 
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ESCENA  XII 

GASTON,  solo. 

jOh,  no  puede  ser!  jAqui  hay  algún  error! 
Hago  mal  en  alarmarme!  Pero  de  todos 
modos,  la  infanta  desde  nuestra  separación 
ha  permanecido  en  el  convento  sin  dirigir- 
me un  reproche,  sin  inquietarse  por  mi  des- 
vío... ¿Será  una  estratagema  tal  mansedum- 
bre?.. iQuizá  imagina,  y  con  razón,  que  no 
tengo  derecho  á  mostrarme  severo/...  Bah!... 
Todo  se  explicará.  Entre  tanto  reniego  de 
quien  ha  interrumpido  mi  dulce  coloquio 
de  amores.^  ¡Era  tan  feliz  junto  á  Flora.^.. 


ESCENA  XII 


Diclio  y  NICOLAS. 

Gastón.  r  Aparte  viendo  á  Nicolás.)  ¡Nicolás!  (Alto.) 
¿Qué  ocurre? 

Nicolás.  Monseñor,  vengo  á  daros  cuenta  de  la 
misión  que  me  habéis  confiado. 

Gastón.  Está  bien-  ¡Estoy  contento  de  vos,  te- 
niente Corsi! 

Nicolás.  ¡Alteza! 

Gastón.        ¡Sois  capitán! 

Nicolás.       Vuestra  alteza  me  colma  de  bondades.^.. 

¡No  merezco  tal  honra!... 
Gastón.        ¡Oh,  sí,  sí!  La  merecéis,  os  lo  aseguro! 
Nicolás.       Procuraré  ser  digno  de  ella.  Y  pues  la 

casualidad  me  permite  hablar  sólo  á  vuestra 

alteza,  desearía... 


Hablad. 

Desearía  poder  arrojar  de  mi  conciencia 
un  peso  que  la  oprime,  confesando  una  fal-r 
ta  que  á  mi  pesar    he  cometido. 

¿Vos? 

Sí,  monseñor. 
Os  escucho. 

Pues  bien;  la  noche  de  vuestra  boda,  sin 
darme  cuenta  de  lo  que  hacía  penetré  en  la 
cámara  nupcial! 

¿Cómo?...  ¿En  la  cámara? 

Quise  acto  continuo  salir  de  allí,  volver  á 
mi  puesto,  más  al  intentarlo  hallé  la  puerta 
cerrada. 

jBasta,ni  una  palabra  más!  (Aparte.)  ¡Oh, 
sólo  el  temor  al  escándalo  me  obliga  á  do- 
minar mi  cóieral  ¡Capitán  Corsil 

jAltezal 

Sois  teniente!  (váse.) 


ESCENA  XIV 


NICOLAS  sólo. 


¡Qué  cambio!  ¡Bah!...  no  me  importa!  Así 
como  así  sus  mercedes  iban  preocupándo- 
me. He  sorprendido  en  mis  compañeros  fra- 
ses. . .  Ahora  mismo,  al  llegar  aquí  he  oido 
al  sargento  Bomba  ciertas  palabras  refe- 
rentes á  una  misteriosa  visita,  que. . .  Sin 
duda,  efectos  de  la  envidia!...  Puedo  estar 
tranquilo.  Flora  permanece  en  el  convento 
al  lado  de  la  infanta.  Soy  un  loco  de  rece- 
lar así! 
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ESCENA  XV 

DICHO  y  FLORA. 

Flora.  (saliendo  del  molino.)  iNicolás! 

Nicolás.      (viéndola.)  Floral  ¿De  donde  vienes? 
Flora.         Vengo,  del  molino! 

Nicolás.      ¿Qué  haces  aquí?....  ¿Por  qué  has  aban-^^ 

donado  el  convento? 
Flora.         He  venido  por  orden  de  la  infanta. 
Nicolás.      No  te  comprendo. 

Flora.  Es  un  misterio  que  muy  pronto  se  acla- 
rará! Oye:  el  príncipe  ha  enamorado  á  la 
infanta  creyéndola  Flora,  la  jardinera,  mer- 
ced al  disfraz  que  yo  la  facilité.  ¿Comprendes 
ahora? 

Nicolás.      De  modo  que  la  protección  que  el  príncipe 

me  dispensaba  era  por         es  chistoso!  ísue- 

na  dentro  la  banda) 

Flora.         Silencio.'  La  infanta  viene  sigúeme.  (Vanse.> 


ESCENA  ÚLTIMA 

LEONOR,  DOÑA  LUCRECIA  ambas  en  traje  de  montar.  El  REY^ 
ANIBAL,  GASTON  después  FLORA,  NICOLÁS:  Soldados,  aldea- 
nos etcétera. 

Gastón.        (saliendo.)  /Llegan  al  fin! 

Rey.  ¡Está  bien;  está  bien;  basta  de  redobles  ó 

no  nos  entenderemos.  Hija  mia,  hé  aquí  el 
cuartel  general  de  vuestro  amantísimo  espo- 
so, y  hé  aquí  vuestro  amantísimo  esposo  en 
persona.  (Leonor  y  Gastón  se  saludan  fríamente  y 
desde  lejos.) 
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Aníbal  (Saliendo.)  Señor,  las  piezas  de  artillería  y 
mis  bombarderos  están  dispuestos!  ¿Dispa- 
ramos? 

Rey.  Cuanto  ántes. 

Gastón.       Un  momento.  iDeteneos! 

Rey.  ¿Por  qué  causa? 

Gastón.  Porque  ante  todo  es  necesario  una  expli- 
cación entre  nosotros!  ¿Conocéis  esto?  (a  Do- 
ña Lucrecia  mostrándole  una  llave.) 

Lucrecia.     La  llave  de  oro. 

Rey.  Eso  es. 

Gastón.  Pues  bien:  espero  que  la  infanta  tendrá  la 
franqueza  de  confesar  que  nunca  hice  usa 
de  ella. 

Rey.  ¿Qué  decis? 

Leonor.       La  verdad. 

Rey.  ¡Cómo!  ¿No  le  desmientes? 

Leonor.  Pero  eso  nada  prueba!  Y  en  todo  caso  sólo 
yo  tendría  el  derecho  de  quejarme. 


MÚSICA. 


Leonor.  Huyendo  así  de  vuestra  esposa 

mi  fiel  cariño  despreciáis; 
mas  yo  no  debo  estar  celosa 
de  la  mujer  á  quien  amáis. 
Miradme  bien,  feliz  amante^ 
que  siempre  vais  de  dicha  en  pos: 
y  permitir  podré  al  instante 
que  amor  juréis  aquí  á  las  dos. 
Convirtióse  al  fin 
Flora  en  Leonor: 
Siendo  fiel  á  mí 
sois  fiel  á  las  dos. 


So 


Aunque  ambicionáis 
tierna  variación, 
á  una  misma  dais 
mano  y  corazón. 
Todos.  Todo  así  se  explica  fiel, 

el  secreto  terminó, 
cambia  Flora  en  Leonor 
y  eso  no  lo  entiendo  yo. 

Leonor.  Pensasteis  ser  un  mal  marido, 

á  Flora  dando  vuestro  amor, 
más  Flora  me  ama  y  no  ha  querido 
que  fuerais  á  Leonor  traidor. 
Una  mujer  de  vuestro  gusto 
llevar  queríais  al  altar, 
y  yo  creyendo  que  esto  es  justo, 
logré  de  vos  hacerme  amar. 
Convirtióse  al  fin. 
Plora  en  Leonor: 
Siendo  fiel  á  mí 
sois  fiel  á  las  dos. 
Aunque  ambicionáis 
tierna  variación, 
á  una  misma  dais 
mano  y  corazón. 
Todos.  Todo  así  se  explica  fiel, 

el  secreto  terminó, 
cambia  Flora  en  Leonor 
y  eso  no  lo  entiendo  yo. 
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HABLADO. 

Música  en  la  orquesta. 

Leonor.       Ya  sólo  me  resta,  querida  Flora,  devolver- 
te tu  nombre. 
Gastón.        jEra  ella!  ^ 
Flora.         Sí,  monseñor;  y  os  presento  a  mi  mando! 
Gastón.       Teniente  Corsi...  Sois  capitán. 
Nicolás.      Gracias,  Alteza!  Esta  vez  no  me  preocupa 
mi  ascenso! 

Aníbal  Señor,  por  segunda  vez  están  dispuestos 
mis  bombarderos...  ¿Disparamos? 

Rey.  Fuego  en  toda  la  línea.  lYa  sabéis  cin-^ 

cuenta  cañonazos!  ¡Ni  uno  ménos! 

GASTON.  (A  Leonor.)  ¿Permitís,  señora  esa  muestra 
de  regocijo? 

Leonor.  Si,  y  ella  exprese  la  inmensidad  de  la  ale- 
gría de  mi  alma. 


MÚSICA. 


Gastón. 

Rey. 

Leonor. 

Gastón  . 
Todos. 


Cumplir  hoy  logro  mi  deseo, 
y  tuyos  son  mi  amor  y  fé. 
El  equilibrio  eropeo 
al  fin  y  al  cabo  aseguré. 
Al  corazón  que  fiel  te  adora 
no  muestres  desvío  traidor, 
y  si  cariño  hallaste  en  Flora 
más  hallarás  en  Leonor. 
Bravo  va!. 
Bravo  vál 
Cariñoso  y  placentero 
con  mujer  y  sin  plumero, 
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dulce  dicha  logrará 
Bravo  vá! 
Bravo  vá! 

Coro.  Cariñoso  y  placetero 

con  mujer  y  sin  plumero,"' 
dulce  dicha  logrará 
Bueno  vál 
Bravo  vá/ 


FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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